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PRÓLOGO 


Emma Salas nos recuerda en esta obra un concepto que pa- 
recía olvidado, relegado a los rincones más ignotos de la his- 
toria reciente, casi como un vergonzante vestigio de aquel 
Estado que promovía la igualdad tanto de oportunidades 
como de condiciones de los niños y jóvenes chilenos de cual- 
quier condición social. Ciertamente, un pedazo importante 
de la historia de nuestra política pública que caracterizó por 
más de medio siglo el desarrollo del sistema educacional 
chileno. 

Se cultivó tal principio en la idea de democratizar la edu- 
cación, para igualar condiciones y no sólo ofrecer igualdad 
de oportunidades a quienes provenían de hogares modes- 
tos y que en ninguna circunstancias podrían alcanzar éxito 
en la vida sin una educación de calidad. Eran los años de la 
buena educación para todos, la cual permitía una movili- 
dad social constituida en fundamento sólido de la democra- 
cia política; y se reflejaba en la existencia de oportunidades 
de verdad aprovechables por aquellos dotados de mayores 
capacidades. Los años de una educación pública que no sólo 
ofrecía permanencia a niños y jóvenes en búsqueda de un 
mejor futuro, sino también una enseñanza de calidad, com- 
parable claramente a aquella provista en forma privada. 

Una educación pública que ofrecía derroteros alternati- 
vos para quienes exhibían aptitudes diversas, como también 
intereses y restricciones diferentes muchas veces originadas 
en la realidad local o el medio familiar. Años en que el afán 
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de ganancia no constituia el centro neurálgico de la to 
decisiones en materia de política educativa; y en 
orientaciones que imprimía la autoridad iban muc 
allá de confiar puramente en una asignación de recurso 
impulsada por las fuerzas del mercado, tan efectivas en po 
del quehacer económico, pero tan poco propicias cuando 0 
le entiende como el único instrumento para entregar edy 3 
ción a diferentes grupos sociales. 

Emma Salas, en sus cuatro ensayos, nos recuerda que e] 
concepto de democratización de la educación tiene que yer 
naturalmente, con aspectos financieros y presupuestarios 
Quizás están ellos en la raíz misma del concepto, debido a la 
necesidad que las oportunidades se acompañen de recursos 
para apoyar a quien no los posee y tiene, sin embargo, las 
condiciones para desarrollar un aporte significativo a la so- 
ciedad. Pero no es sólo aquello lo que garantiza una demo- 
cratización del hecho educativo, sino también la existencia 
de condiciones pedagógicas tales que brinden a todos una 
educación suficiente y de calidad para así maximizar el uso 
de las oportunidades que la sociedad pueda brindarles. 

Los aspectos eminentemente pedagógicos no se deben de- 
jar de lado, debido que el imperativo de igualar condiciones, 
especialmente cuando se considera a los segmentos más des- 
amparados de nuestra sociedad, han de requerir un esfuerzo 
educativo diferenciado, privilegiando las condiciones de los 
sectores de menores recursos. ¿ De qué otra manera podría- 
mos entonces pensar que el crecimiento económico puede ver- 
ter sus beneficios sobre los más pobres y ejercer de este modo 
un impacto definitivo en materia de equidad?. La autora con- 
sidera, con justa razón, que la combinación de estos dos aspec- 
tos —los financieros y pedagógicos— pueden en verdad permi- 
tir la construcción de oportunidades educacionales mas 
justamente distribuidas desde el punto de vista social. 

La autora de este trabajo parte por definir con notable cur 
dado el concepto de democratización de la educación, part 


Ma de 
ho Más 
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así quizás evitar la lectura superficial que puede asociar el 
mismo al carácter de un cierto precepto populista. Nos sugie- 
re que el concepto de fondo es el de maximizar los recursos 
con los que cuenta una sociedad, del punto de vista de utili- 
zar adecuadamente su eficiencia. Es decir, la creación de igual- 
dad de condiciones y oportunidades es, precisamente y de 
acuerdo con lo que nos dice la autora, para que la sociedad 
utilice mejor aquello que posee, especialmente valiosos por 
la dimensión humana que le es inseparable. 

En el fondo, además, lo que está detrás de este concepto, 
como lo sugiriera tan tempranamente durante el siglo pasa- 
do don Darío Salas, es la necesidad de democratizar nuestra 
sociedad, entendiendo que la existencia de igualdad de opor- 
tunidades y condiciones se constituye en un factor crítico 
para la movilidad social, a su vez consustancial a la susten- 
tabilidad de la democracia. Ese concepto es el que también 
reafirma Emma Salas en su primer ensayo, en términos de 
una educación para la democracia, proceso que solamente 
se puede dar en el contexto de una educación con equidad. 

En el segundo ensayo, Emma Salas se refiere a la Escuela — 
concepto utilizado en forma genérica a lo largo de la obra— 
como el espacio en que efectivamente se produce la democra- 
tización. Aquí es la educadora quien escribe y discute con 
pluma ágil la interrelación de elementos básicos democrati- 
zadores como el currículo escolar, los métodos de entrega del 
conocimiento, el clima del aula y la relación profesor- alum- 
no, la orientación escolar y la participación del estudiante. 
Conceptos todos que eran parte de la técnica pedagógica 
estándar hasta hace algunos años y que posteriormente deri- 
vó no sólo en la actual profunda segmentación del sistema 
escolar —que conduce a educaciones diferenciales para pobres 
y para ricos— sino también en la introducción de un código 
pedagógico más autoritario y por ello también menos enri- 
quecedor de la persona y alentador de su formación 
participativa. 
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Mucho de ello quizás se originó en las estrec 
cieras, que obligaron a prescindir de la labor de] 
del psicopedagogo, como también del tiempo pe 
cesario para producir una mejor relación perso 
alumno. Pero mucho también derivó de una co 
estrecha del proceso educativo, concebido más 
fábrica de personas bien entrenadas y útiles pa 
ductivo y no en su sentido más profundo: co 
proceso de formación y socialización que debe 
y la mente de las personas para efectuar una 
sarrolle sus más perfectas afinidades. 

En su tercer ensayo, la autora ratifica la importancia de la 
educación permanente como un ingrediente fundamenta] de 
la democratización de la educación. Es muy importante re. 
cordar este factor en nuestros días, cuando a la educación per- 
manente se la destaca como un ineludible proceso al que to- 
dos debemos estar sometidos en un mundo en permanente 
cambio técnico y en medio de una revolución comunicacional. 
La actualización del conocimiento y la diversificación del mis- 
mo, son los campos naturales de la educación permanente 
que se considera así un ingrediente indispensable para man- 
tener la mayor eficiencia en el uso de los recursos sociales. 

Como bien acota Emma Salas, educación permanente no sig- 
nifica necesariamente volver a la escuela, sino “conservar la fle- 
xibilidad para seguir aprendiendo a través de la vida”. Conello, 
ineludiblemente se alude a la necesidad de aprender a aprender, 
un concepto ligado fuertemente al desarrollo de aptitudes que 
es indispensable como parte del proceso de educación. Y ello no 
es sólo un elemento que ha de permitir el mantener al día las 
habilidades productivas, sino que, como bien lo plantea la auto- 
ra, puede dar lugar a un sistemático proceso de búsqueda de 
oportunidades que pueden ser iniciadas o reemprendidas a lo 
largo de la vida del individuo. Con ello, se abre en forma siste 
mática el complejo de oportunidades que ha de posibilitar la 
construcción de una democracia más profunda. 


heces finan. 
orientador 
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NCepción m ás 
bien coro Una 
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La perspectiva histórica de la democratización de la edu- 
cación en Chile es el ensayo con el que la autora culmina su 
presentación de ideas centrales. Esta es probablemente la 
parte más trascendental del libro, en la perspectiva de repo- 
ner en la memoria nacional la idea largamente gestada de 
una democratización de la educación para construir una 
verdadera democracia. El estudio de Emma Salas nos pone 
en la perspectiva nostálgica de una actividad política que en 
el pasado era el fundamento de conceptos profundos y accio- 
nes fértiles en el campo de la educación. Era menos especula- 
ción y nada de giros publicitarios vacíos. La política pública 
era un espacio de solución de problemas con mayor pers- 
pectiva de país, a la vez que con una más trascendente pers- 
pectiva del tiempo. 

La idea de los colegios experimentales, tanto como la crea- 
ción de los colegios universitarios de la Universidad de Chile, 
se aluden como dos aspectos claves en las iniciativas 
democratizadoras del siglo pasado, equivalente en su tras- 
cendencia a la labor de Bello, Amunátegui y Domeyko du- 
rante el siglo anterior. La acción de los propios docentes, 
como aquella gestada a comienzos del siglo xX por la Aso- 
ciación de Educación Nacional, nos recuerda que el magis- 
terio debe tener en sus organizaciones una opinión y con- 
cepción profunda sobre la educación como proceso y 
fenómeno trascendente, tan sólidamente fundada como en 
relación a aquellos vinculados a sus propias reivindicacio- 
nes. En suma, un capítulo que refresca la memoria y que a 
muchos les sorprenderá al entrar por primera vez en con- 
tacto con un recuerdo vívido de la política educacional de la 
que nuestro país se enorgullecía. | 

La obra de Emma Salas cierra con sus Párrafos Marcados, 
un recuento sustantivo de quienes contribuyeron con sus 
ideas y su acción a la democratización de la educación chi- 
lena. Sorprende, al revisar varias de estas citas, la vigencia 
notable que aún tienen y que bien podrían ponerse hoy 
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como piedra angular de la concepción de la educación 
tanto necesitamos. que 

La obra que sigue a estas líneas es refrescante 
vívidas ideas sobre la democratización de la edu 
cuales debieran rescatarse para la realidad del 
Un país que ha ganado terreno importante e 
material, pero que parece haber retrocedido 
campo distributivo. Y no hay crecimiento posible, ACOMpa- 
ñado de la necesaria inversión, si no existe un CONCepto de 
equidad que garantice estabilidad social y política. 
ba equivocado don Darío Salas: la democracia Necesita ser 
sustentada por una poderosa educación. Agregamos noso- 
tros que también lo precisa el crecimiento a largo plazo. No 
existe duda alguna que hay déficit en Chile respecto de mo- 
vilidad social y de instrumentos efectivos para que las capa- 
cidades de cada cual tengan reconocimiento en un campo 
de efectiva igualación de oportunidades. 

Es urgente e ineludible que pensemos que el diseño de 
una educación con mayor profundidad democrática, sea la 
palanca fundamental para el proyecto de país que muchos 
soñamos: eficiente, solidario, democrático y con perspecti- 
va de futuro. Emma Salas nos recuerda aquí todas estas be- 
llas y buenas ideas, que habrá que digerirlas y repensarlas, 
a ver si podemos llevarlas nuevamente al estrado público y 


a la política educacional que de verdad tanto necesitamos 
concebir. 


y llena de 
Cación, las 
Pals actua] 
n su avance 
Mucho en e] 


No esta- 


Prof. LUIS A. RIVEROS 
Rector 

Universidad de Chile 
Santiago, febrero del 2001 
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INTRODUCCIÓN 


La democratización de la educación ha sido y es una pre- 
ocupación importante de la sociedad. En los últimos años 
ésta se ha agudizado por el hecho que muchos jóvenes que 
en el pasado habían podido realizar estudios universitarios, 
ahora se ven impedidos de hacerlo ya sea por razones eco- 
nómicas o insuficientes cupos de ingreso. 

Ello resulta en que la ciudadanía en general perciba la 
democratización de la educación como la necesidad de una 
admisión sin restricciones a estudios sistemáticos de distin- 
tos niveles, o la relacionen con la condición económica del 
estudiante, especialmente para cursar estudios de educación 
superior. 

Estos elementos —el ingreso y el costo de los estudios— 
están implícitos en la idea de democratización de la educa- 
ción, pero el concepto y su aplicación es mucho más com- 
plejo y encierra distintas dimensiones. 

Desde luego, está centrado en el individuo como integran- 
te de la sociedad y aspira al desarrollo integral del mismo, 
como miembro de esa sociedad. Por ende, tiene por lo me- 
nos dos dimensiones: el individuo y su entorno social am- 
plio. Pero, para hacer realidad esa aspiración es necesario 
que concurran distintos factores, tanto de política, planea- 
miento y financiamiento de la educación, como de aspectos 
eminentemente pedagógicos que son los que hacen efecti- 
vas esas aspiraciones. Por ello, la democratización de la edu- 
cación compromete directamente al sistema escolar y a la 
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escuela misma. Advertimos que en estos escritos USare 
el vocablo “escuela” en su sentido genérico. "nos 

En esta oportunidad, con el objetivo de cont 
otros elementos al análisis de las situaciones esc 
sentamos tres ensayos sobre algunas de las dim 
la democratización de la educación; y un cuarto 
la perspectiva histórica del desarrollo de este 
nuestro medio. 

La inclusión de este cuarto ensayo obedece a nues 
vencimiento de que el conocimiento del desarrollo h 
de las ideas facilita la comprensión, no sólo de dich 
so, sino que permite evaluar el nuevo saber e incor 
una secuencia histórica y no a considerarlo ais] 
como una afirmación inamovible. 

Los ensayos presentados son: 


Tibuir con 
Olares, pre- 
ENSiOnes de 
que incluye 
Concepto en 


tro con- 
IStórico 
O Proce- 
Porarlo a 
adamente 


La Democratización de la Educación, que contiene una 
discusión general del concepto y la forma en que se refleja 
en la realidad, es decir, la Igualdad de Oportunidades, la 
Equidad y la Escolaridad Universal. 


La Escuela como un espacio para hacer efectiva la Demo- 
cratización de la Educación, que se refiere a la forma en que 
se concretizan los aprendizajes democratizadores desde el 
punto de vista pedagógico. 


La Educación Permanente y la Democratización de la 
Educación, discute la relación entre la democratización 
de la educación y las perspectivas educativas aparecidas 


en las últimas décadas, en especial, la educación perma- 
nente. 


Perspectiva Histórica de la democratización de la Educa- 
ción en Chile, que como su nombre lo indica, se refiere a ini- 
ciativas y declaraciones de intenciones y documentos qué 
contienen elementos que hoy consideramos como indicadores 
de democratización de la educación. 


16 


En Apuntes Finales, se incluye una reflexión acerca del 
valor que tiene la historia como inspiradora de respuestas 
para enfrentar los desafíos educacionales inmediatos y 
mediatos. 


En Anexds presentamos una descripción sucinta del pro- 
yecto de los Colegios Universitarios Regionales de la Univer- 
sidad de Chile iniciado en 1960, ya que representa un ejem- 
plo pionero de democratización y de renovación pedagógica 
de la educación superior en el país y en Latinoamérica, el cual 
fue entusiastamente apoyado por el Banco Interamericano de 
Desarrollo en los primeros años de la existencia de la entidad 
bancaria y, por Felipe Herrera, su presidente fundador. 


En los Anexos se incluye, asimismo, Párrafos Marcados, 
que contiene una breve serie de citas con las opiniones de 
personalidades destacadas del mundo educacional del pa- 
sado, que corresponden a la manifestación de inquietudes 
de entonces y de hoy. 


ENSAYO I 
La democratización de la educación 


El fenómeno de cambio continuo y cada vez más acelerado 
de la época en que vivimos afecta todos los aspectos de la 
vida humana y obliga al individuo a un aprendizaje cons- 
tante para integrarse creativamente a la sociedad. 

La educación formal o escolar acusa el cambio, a través de 
la creciente democratización de la educación, que ha traído a 
la escuela una gran diversidad de alumnos en cuanto a pro- 
cedencia socioeconómica, sociocultural y modelos de sociali- 
zación anteriores. Al mismo tiempo, exige preparar a los in- 
dividuos para desarrollar su vida en una sociedad cambiante, 
que les obliga a realizar aprendizajes permanentemente. 

La educación existe para beneficio de la comunidad, para 
hacer de cada individuo un factor de mejoramiento colecti- 
vo, habilitar a cada uno para prestar a la sociedad el mejor 
servicio que sus aptitudes les permitan ofrecer. 

“Sin educación para todos, habrá siempre quienes perma- 
nezcan incapacitados para rendir en la sociedad el máximo 
de su eficiencia. La ilustración de unos al lado de la ignoran- 
cia de otros perpetúa la desigualdad social, la explotación, la 
injusticia y el uso del hombre como un medio”(1). 

De esos hechos se deriva la importancia de la educación 
que deben recibir todos los miembros de una sociedad. 

Esta percepción ha hecho que la democratización de la 
educación haya constituido y continúe siendo, una preocu- 
pación primordial de los círculos progresistas de nuestra 
sociedad. Sin embargo, la creencia generalizada parece ser 
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el considerar la igualdad de acceso a la educación co 
nónimo de democratización. Sin duda, la igualdad d 
so es uno de los elementos del concepto de demo 
ción, pero habría que preguntarse cuántos de ] 
accedieron al sistema educacional completaron con 
ciclo de estudios propuesto al comienzo. Es decir, 
permanecieron hasta el término de los estudios in 
Esta relación nos ofrece un indicador más a conside 
apreciar si un sistema escolar es democrático: el ac 
plio, más la retención escolar. 

Los aspectos mencionados son sólo dos de los elementos de 
la democratización de la educación. Un sistema escolar demo. 
crático debe promover la Igualdad de Oportunidades, la Equi- 
dad y la Escolaridad Universal, los cuales corresponden a as- 
pectos entrelazados de la democratización de la educación. 

La Igualdad de Oportunidades, como su nombre lo indica, 
debe proporcionar a todos oportunidades para desarrollar 
sus capacidades a través de la educación formal y la posibi- 
lidad de aprovecharlas. 

La Equidad acentúa la calidad semejante que debe tener la 
educación a disposición de los distintos grupos sociales, junto 
con los apoyos económicos y pedagógicos que se requieren para 
aprovechar las oportunidades de desarrollo que se ofrecen, en 
especial a los grupos más carenciados socialmente. 

La Escolaridad Universal alude a la aspiración a que todos 
los miembros de una sociedad hayan tenido la oportunidad 
de ir a la escuela y obtener los elementos culturales y herra- 
mientas para vivir y desarrollarse en su sociedad. Ello im- 
plica la obligatoriedad escolar de un determinado número 
de años de estudios mediante mandatos legales que especi- 
fiquen las condiciones en que se aplicará la medida y asegu- 
ren su cumplimiento. El analfabetismo es el principal pro- 
blema que se espera superar en distintos países a través de 
la obligatoriedad escolar primaria que conduce a la escola- 
ridad universal. 


MO si.- 
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La democratización de la educación y su financiamiento 


Un factor importante de la democratización de la educa- 
ción es su financiamiento, es decir, quién costea la ense- 
ñanza: el usuario, el Estado, o la comunidad. Este aspecto 
puede establecer de inmediato un factor de desigualdad 
de oportunidades. 

En general, todos los países ofrecen una educación pri- 
maria O básica sin costo para el usuario, lo que contribuye 
señaladamente a la Escolaridad Universal, considerando 
este concepto como el hecho que todos los individuos de 
una comunidad hayan asistido a la escuela y adquirido una 
preparación inicial para integrarse a la sociedad y contri- 
buir al funcionamiento de la democracia como forma de 
vida y de gobierno. 

No ocurre lo mismo con los otros niveles del sistema de 
enseñanza, muy especialmente en la educación superior y 
post-media, lo que introduce una limitante a la igualdad de 
oportunidades, que afecta, principalmente a los grupos so- 
ciales medios y populares 

Se intenta disminuir estas limitantes estableciendo pro- 
gramas de becas y otras ayudas económicas, tanto del Esta- 
do como de particulares. 

Sin embargo, el financiamiento de la educación introdu- 
ce un factor de desigualdad y de falta de equidad, aun en 
aquellos niveles del sistema en que existe gratuidad para el 
usuario. Nos referimos a la inversión en infraestructura físi- 
ca y pedagógica de los establecimientos escolares del siste- 
ma público. 

Una adecuada infraestructura física con aulas amplias y 
ventiladas, mobiliario adecuado, junto a instalaciones y espa- 
cios recreativos, permite la estimulación de intereses y activi- 
dades que alejan a los niños y jóvenes de la calle y del ocio 
dañino y los motivan a realizar actividades constructivas. Por 
otra parte, la infraestructura pedagógica apropiada, que in- 
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cluye textos de estudio adecuados, elementos de 
docencia como bibliotecas, laboratorios, gimnasios 
miten generar un aprendizaje más activo e indep 
Las carencias en infraestructura son notorias en gran par- 
te de las escuelas públicas, lo que introduce factores de des- 
igualdad en la calidad de la docencia y la equidad, dos atr;. 
butos importantes de la igualdad de Oportunidades. 
Iniciativas como el programa P 900 y Otros intentos de 
discriminación positiva en lo que se refiere a mejorar la in. 
fraestructura de las escuelas más pobres, son Necesarios para 
disminuir la brecha entre la educación que reciben los gru- 
pos más desposeídos con respecto a los más acomodados. 
Por otra parte, la municipalización de las escuelas públ;- 
cas ha introducido un elemento significativos de falta de 
Equidad en el sistema, derivado principalmente de las gran- 
des diferencias de medios económicos con que cuentan las 
municipalidades, como asimismo, de las múltiples respon- 


sabilidades sociales que deben asumir estas entidades en las 
comunas más pobres. 


apoyo a la 
y Otros, per- 
endiente. 


La igualdad de oportunidades 


La Igualdad de Oportunidades es el atributo más importante 
de la aplicación de los principios de la democracia a la educa- 
ción. Advertimos que estamos hablando de igualdad de opor- 
tunidades, no de una igualdad formal. Significa que los indi- 
viduos que ingresan al sistema tengan la posibilidad, más o 
menos cierta, de aprovechar las oportunidades que se le ofre- 
cen para descubrir y desarrollar sus capacidades. 

Para hacer efectiva la igualdad de Oportunidades, concu- 
rren en primer término dos factores: la organización del sis- 
tema escolar, y la dinámica interna de la escuela. Ambos as- 


pectos deben funcionar dentro de un contexto de liderazgo 
democrático. 
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La Igualdad de Oportunidades no debe ser confundida con 
el acceso amplio al sistema y con estudios de trato idéntico 
para todos los estudiantes, ya que al mismo tiempo que difie- 
ren en capacidades, lo hacen también en condición social. 

Como ya lo hemos dicho, la igualdad de oportunidades 
tiene, para empezar, dos indicadores principales: la amplitud 
del acceso al sistema, es decir, que todos, en especial la pobla- 
ción en edad escolar, tenga la oportunidad de ir a la escuela; y 
la permanencia de los estudiantes en el sistema hasta com- 
pletar los ciclos de estudio propuestos inicialmente. 

La ampliación del ingreso trae como consecuencia que acu- 
da a las aulas escolares una población mucho más heterogé- 
nea que en el pasado, en cuanto a procedencia socioeconómica, 
sociocultural, modelos de socialización anteriores y, formas y 
grados de estimulación de sus capacidades, todo lo cual in- 
fluye en el éxito académico y la permanencia en la escuela. 

Esta mayor diversidad exige un sistema escolar diferen- 
ciado en cuanto a ofertas de estudio, ya que la democratiza- 
ción de la educación significa ofrecer a cada uno las oportu- 
nidades para desarrollar sus capacidades y lograr la 
eficiencia social que implica su integración y participación 
constructiva en la sociedad. 

En consecuencia, para aspirar a la igualdad de oportunida- 
des se requieren apoyos y coyunturas especiales para los ni- 
ños y jóvenes provenientes de medios familiares deprivados. 
A muchos de ellos los afectan carencias sociales que les difi- 
cultan el aprovechamiento de las posibilidades educativas y 
por lo tanto, conspiran para no hacer realidad la Igualdad de 
Oportunidades y la permanencia en el sistema escolar. 

Frecuentemente, un porcentaje de estudiantes abandona 
la escuela prematuramente por razones externas a ésta, como 
lo es la necesidad de incorporarse tempranamente al campo 
laboral para contribuir al sustento de la familia, en tanto que 
otros asumen tareas de trabajo parcial para solventar el cur- 
so de sus estudios. 
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Pero hay otros factores menos visibles 
Igualdad de Oportunidades, derivados 
como las malas condiciones higiénicas y 
que muchos viven y han vivido desde 
superpoblado que hace imposible que cu 
propio. A ello se agregan las condiciones culturales del hogar 
con padres semianalfabetos, o con una baja escolaridad yu 
entorno pobre en estimulación de intereses culturales. 

Todo ello desemboca no sólo en limitadas habilidades 
lingúísticas, sino que también determina un nivel y contenj- 
do deficitario de lo que la UNESCO en su APRENDER ASER llama 
“presaber de utilidad escolar”. Por otra parte, la” cultura es. 
colar”, es decir, las formas de vida y normas de la escuela, se 
relacionan muy poco con aquellas del medio en que han cre- 
cido y con los modelos de socialización que han conocido, de 
modo que les son ajenos las actitudes, percepciones y modos 
de comportamiento que espera el medio escolar. 

Dentro de este mismo contexto se inscribe la importancia 
de la incorporación de niños provenientes de cualquier estra- 
to social a los Jardines Infantiles. Se ha observado que ello 
contribuye a una mayor retención escolar posterior, segura- 
mente porque proporciona un período de adaptación más 
prolongado y gradual al medio escolar formal. Allí se apren- 
den formas más organizadas de interactuar con sus iguales y 
con las figuras de cierta autoridad, como lo son los padres y 
los educadores y, visualizar su función como escolar. 

Esta experiencia es singularmente significativa para los ni- 
ños provenientes de medios sociales deprimidos, ya que con- 
tribuye a reparar, en cierta medida, la insuficiente estimulación 
intelectual de su medio de origen y aminora las diferencias 
de comportamientos esperados en ambas instancias. 

Desde ese punto de vista, el paso por el Jardín Infantil cons- 
tituye una variable de la democratización de la educación. | 

Todos estos factores, en especial los culturales, se combi- 
nan y pueden generar bajo rendimiento y desadaptación y 
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terminar en fracaso académico reiterado, percepción nega- 
tiva de la escuela y desencuentros conductuales que los con- 
ducen a abandonarla en forma voluntaria u obligada. 

Es necesario reiterar que estamos hablando de igualdad 
de oportunidades, no de igualdad de trato educativo, ya que 
un trato idéntico y condiciones de origen diferentes no per- 
mite a muchos aprovechar las oportunidades formales que 
el sistema ofrece, de modo que se produce una desigualdad 
de oportunidades. En consecuencia, la democratización edu- 
cativa no resulta solamente de la multiplicación de los tipos 
de estudios, de la amplitud del acceso, o de una mayor du- 
ración del período escolar, sino también de la forma dife- 
renciada que se atiende a los alumnos considerando sus ne- 
cesidades y carencias, ya que la igualdad de medios de 
enseñanza, prescindiendo de los factores mencionados, con- 
duce de hecho a una desigualdad de oportunidades. 

A menos que se reconozcan estas características de gran 
parte del alumnado proveniente de medios culturales de- 
primidos y se modifique la perspectiva de la enseñanza y 
de la disciplina escolar, seguramente habrá deserción tem- 
prana y no podrá considerarse el sistema educacional como 
democrático. 

“Asegurar oportunidades iguales para todos y cada uno 
no consiste, como en general todavía se cree, en garantizar 
un trato idéntico a todos, en nombre de una igualdad for- 
mal, sino de ofrecer a cada individuo un método, un ritmo y 
unas formas de enseñanza que le acomoden”(2). 

De este modo, los estudiantes con carencias sociales se- 
veras no pueden recibir un trato escolar idéntico a otros que 
no las sufren y que, por el contrario, han tenido oportunida- 
des de desarrollo, tanto físicas como intelectuales y sociales, 
en su medio de origen. La escuela tiene que reconocer que 
las condiciones de partida que presentan muchos de los 
alumnos de medios socialmente deprimidos son desigua- 
les; por tanto, requieren apoyos especiales que les permitan 
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superar las deficiencias de estimulación de sus capacidades 
y de desadaptación escolar. 

El brindar estos apoyos a los estudiantes menos estimu- 
lados por su medio familiar depende, en parte, de la infra- 
estructura pedagógica del sistema y de sus escuelas y, en 
parte importante, de los propios profesores. La identifica- 
ción de las carencias requiere de docentes alertas que pue- 
dan ofrecer cierta atención individual, cursos limitados en 
número de alumnos, medios de apoyo a la docencia y con- 
diciones de trabajo compatibles con la tarea que deben de- 
sarrollar. La ausencia de esos elementos afecta la relación 
profesor-alumno e impide la atención diferenciada de acuer- 
do con las necesidades psicológicas y sociales de los estu- 
diantes, en especial de aquellas escuelas que atienden gru- 
pos sociales carenciados. 

Reiteramos que la democratización de la educación y su 
principal variable, la Igualdad de Oportunidades, implica 
ofrecer a cada uno la posibilidad cierta de desarrollar sus 


capacidades de modo que alcance la eficiencia social junto a 
la realización personal. 


El sistema escolar y la democratización 
de la educación 


Si partimos de la base que la igualdad de oportunidades 
implica ofrecer a cada uno de los estudiantes las circunstan- 
cias para desarrollar sus capacidades y que la ampliación 
del acceso la ha hecho aún más heterogénea, debemos con- 
cluir que se requiere un sistema escolar que ofrezca oportu- 
nidades de desarrollar una variedad de aptitudes. 

Ello significa un sistema de educación flexible y 
diversificado en tipos de estudio para atender esa variedad 
de capacidades. De este modo, el sistema escolar puede fun- 
cionar como distributivo y no eliminador, proporcionando 


26 


a cada uno lo que requiere para desarrollar sus capacidades 
y evitando la deserción sin destino, del sistema. 

En consecuencia, la democratización de la educación afec- 
ta la organización del sistema escolar y, a la dinámica inter- 
na de la escuela que debe atender, como ya lo hemos indica- 
do, a esa población escolar, diversa en cuanto procedencia 
socioeconómica y sociocultural, modelos de socialización 
anteriores y, formas y grados de estimulación de sus capaci- 
dades. 

Sin embargo, no basta que el sistema ofrezca distintos 
programas de estudios en todos los niveles, especialmente a 
continuación de la educación general básica. Hay factores 
que limitan esa democratización y que se relacionan princi- 
palmente con la flexibilidad del sistema educacional. Éste 
debe ofrecer condiciones para una verdadera movilidad ver- 
tical y horizontal entre las especialidades de todas las cate- 
gorías y niveles de los establecimientos educacionales. Para 
ello se requiere una articulación de las diferentes ramas de 
la enseñanza y, entre la educación de adultos y la de los jó- 
venes, ampliando así la movilidad y evitando callejones sin 
salida. Es así como, si ofrece la elección de caminos de espe- 
cialidad tempranos, debe considerarse la posibilidad de cam- 
biar de decisión y optar a otro, aprovechando, al menos en 
parte, lo que ya ha cursado. 

Asimismo, el sistema debe ofrecer oportunidades de re- 
cuperarse en cualquier momento, adquiriendo, de acuerdo 
con las necesidades y sus propias facultades, los conocimien- 
tos de los que carece; debe ser posible el ingreso o reingreso 
al sistema a cualquier edad, entrar y salir de éste según las 
necesidades del usuario, sin perder la posibilidad de conti- 
nuación posterior. Debe contemplarse también el ingreso 
tardío al sistema en función de las experiencias adquiridas 
en su vida profesional y personal. 

En resumen, para que el sistema escolar sea considerado 
democrático, debe estar dotado de una estructura que permi- 
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ta al individuo no sólo prepararse para desempeñar un papel 
en la sociedad, sino también tener acceso a la enseñanza des- 
pués de haber podido ensayar sus aptitudes en la vida. 

Reiterando las afirmaciones señaladas, citamos palabras 
del Informe Delors de la UNESCO que expresan ideas seme- 
jantes. Dice: 

”...Un sistema escolar más flexible que permita la diver. 
sidad de estudios, pasarelas entre diversos campos de la 
enseñanza, o entre una experiencia profesional y un regreso 
a la formación, constituye una respuesta válida a las cues. 
tiones planteadas en la inadecuación entre la oferta y la de- 
manda del trabajo. Un sistema así permitiría también redu- 
cir el fracaso escolar, causante de un tremendo despilfarro 
de recursos humanos” (3). 

La reducción del fracaso escolar, frecuentemente la ante- 
sala de la deserción, constituye una muestra de un mayor 
grado de democratización del sistema escolar. 

Por otra parte, debe considerarse que la educación debe 
preparar para la eficiencia social, es decir, para que el indi- 
viduo se integre y contribuya positivamente a la sociedad. 
Una de las dimensiones de esta eficiencia social es la econó- 
mica, es decir, que el individuo desarrolle sus capacidades 
vocacionales para desempeñarse en un área de actividad 
productiva, que lo satisfaga. 

Sin embargo, en este aspecto es necesario destacar dos asun- 
tos: ningún estudio especializado debería iniciarse sin haber 
recibido un tronco común de educación general básica que pro- 
porcione los cimientos para el desarrollo personal; y que éste 
debe continuar paralelamente a la especialización para que el 
individuo comprenda el mundo en que vive y las funciones 
que le corresponderá desempeñar. “Una formación que lo ca- 
pacite no sólo para producir, sino también para ver en su 
producción lo que hay de significado humano en ella, para 
pensar, sentir, soñar y gozar de los bienes de la cultura y 
llenar el ocio enrriquecedoramente” (4). 


28 


El cambio y la democratización de la educación 


Hay otro factor de gran importancia necesario a considerar 
para que el individuo no sólo desarrolle sus capacidades, 
sino que también logre y mantenga la eficiencia social: es la 
influencia del Cambio en la sociedad. 

El ser humano percibe y siente hoy la aceleración del cam- 
bio, porque ocurre varias veces y en distintos ámbitos en su 
lapso de vida y, por lo tanto lo afecta profundamente y lo 
obliga a adquirir una flexibilidad de su personalidad que an- 
teriormente no parecía tan necesaria. La aceleración del cam- 
bio que vivimos renueva continuamente nuestras formas de 
vida, obligándonos a aprender, no sólo nuevos conocimien- 
tos y técnicas, sino también nuevas conductas sociales, per- 
cepciones del mundo y actitudes de convivencia. 

En este contexto, la educación afronta un doble desafío. 
Por una parte, la diversidad cultural de la población escolar, 
derivada de la apertura mayor del acceso, lo cual obliga al 
sistema y a la escuela a estar preparados para atender una 
variedad de características de los estudiantes y encauzarlas. 
Por otra, debe familiarizarlos con una diversidad de situa- 
ciones de vida personal, social y de trabajo, realidad que 
será cambiante a través de su existencia. 

La escuela misma, como principal espacio de aprendizaje 
del sistema, debe ofrecer, a través del currículo, una variedad 
de oportunidades de desarrollo, para lo cual requiere una or- 
ganización flexible y, el uso de una variedad metodológica de 
enseñanza en el aula, para generar aprendizajes efectivos. 

La aceleración del cambio, la sobreestimulación del ser 
humano, provocada por una sociedad más abierta, por los 
medios de comunicación, en especial los audiovisuales y en 
medida creciente quizás, la internet, requiere que el indivi- 
duo aprenda a seleccionar los aprendizajes. Estos factores 
reenfocan y diversifican la orientación y el contenido de apren- 
dizajes básicos que se requieren hoy y que anteriormente no 
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se destacaban, tales como: aprender a aprender, aprender a 
evaluar oportunidades y tomar decisiones consecuentes, 
aprender a generar sus propias opiniones y convertirse en 
una persona pensante y flexible, capaz de realizar todos los 
aprendizajes necesarios para vivir satisfactoriamente en una 
sociedad compleja y en proceso de cambio. 

Pero, para que un sistema escolar sea democrático, no sólo 
requiere tener un libre acceso, ofrecer a cada uno Oportuni- 
dades para desarrollar sus capacidades y alcanzar la eficien- 
cia social. Debe estar también animado de un espíritu de- 
mocrático y generar conductas que interpreten su práctica. 


La formación de una mentalidad democrática 


Un sistema escolar no puede ser considerado democrático 
cuando, aunque teniendo bases democráticas de acceso, for- 
ma mentes estrechas; o si tiende a eliminar barreras socia- 
les, pero empobrece la educación y sus contenidos en vez de 
usar metodologías alternativas de aprendizaje que conside- 
ren el fondo de experiencia de los estudiantes; o si abre ca- 
minos a los que aprenden, pero cierra el acceso a la verdad; 
O si privilegia el dogma en lugar del pensamiento reflexivo 
y la libertad y responsabilidad para tomar decisiones fun- 
damentadas. En suma, si no es capaz de formar personas 
capaces de comprender y ejercer su libertad responsable en 
distintos ámbitos de la vida 

Esta dimensión de la democratización de la educación está 
estrechamente relacionada con el tipo de disciplina escolar 
que se aplique, con la relación profesor- alumno, con el tipo 
de liderazgo que asuman las figuras de autoridad (directo- 
res y profesores); en suma, con el clima psicológico interno 
de la escuela y del aula. Incide asimismo, la organización de 
los currículos, su grado de flexibilidad de modo que ofrez- 
can no sólo oportunidades de desarrollo de las capacidades 
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intelectuales, sino también de aprendizajes sociales de par- 
ticipación, de evaluación de situaciones para elegir alterna- 
tivas, formación de opiniones propias y toma de decisiones, 
todo lo cual constituye los cimientos de la ciudadanía y debe 
ser incluido en el currículo como un tronco común. 

En síntesis, para que los individuos alcancen la eficiencia 
social en una sociedad compleja y en permanente cambio, 
se requiere que la educación incluya, tanto la igualdad de 
oportunidades como la preparación para la vida en una so- 
ciedad democrática. Ello exige educación o escolaridad uni- 
versal, obligatoria si es necesario, en los primeros niveles; 
que sea común en cuanto a proporcionar las bases de la ciu- 
dadanía; que se pueda adaptar a las condiciones del indivi- 
duo; si es vocacional, que capacite para el trabajo producti- 
vo; y, al mismo tiempo, desarrolle las virtudes sociales que 
hacen de cada miembro de la colectividad, un ciudadano. 


NOTAS 


1. DARÍO SALAS, El Problema Nacional, 2? edición Editorial 
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2. DELORS, La Educación encierra un Tesoro, Ediciones UNESCO, 
Méjico, 1996. 


3. DELORS, op. cit. 
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ENSAYO II 


La escuela como espacio de aprendizaje 
para hacer efectiva la democratización 
de la educación 


En el ensayo anterior, “La Democratización de la Educación”, 
nos hemos referido a las más importantes características que 
debe poseer un sistema educacional democrático, en espe- 
cial en lo atinente a la organización del sistema mismo. Es- 
tas características constituyen el diseño básico del sistema 
dentro del cual funciona la escuela, la cual es principalmen- 
te responsable de concretizar la democratización de la edu- 
cación y la Igualdad de Oportunidades. 

Hemos señalado la heterogeneidad de la población esco- 
lar que se debe atender, aunque debe reconocerse también 
que, en cierta medida, a las escuelas asisten grupos 
segmentados socialmente. Por esta razón, al considerar el prin- 
cipio de igualdad de oportunidades, debemos dirigir una 


mirada preferente a las escuelas que atienden grupos sociales gl 


carenciados en oportunidades de desarrollo intelectual en su | 
comunidad de origen. Por otra parte, esa heterogeneidad de 
origen social del alumnado exige una atención diferenciada y 
apoyos académicos especiales a aquellos grupos deprivados, 
para favorecer la igualdad de oportunidades. 
Anteriormente, hemos señalado algunas de las carencias 
derivadas de la pobreza que afecta a muchos de quienes ac- 
ceden al sistema escolar, algunas de las cuales, como la de 
alimentación por ejemplo, son atenuadas por programas de 
apoyo del Estado. Sin embargo, la atención a las carencias 
derivadas de las condiciones sociales, que son menos visi- 
bles para el ojo no entrenado, requieren de un manejo peda- 
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gógico más creativo y de mayores a 
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Aspectos relevantes del medio esco] 


releve ar para la 
democratización de la educación 


El currículo escolar 


La organización y el contenido del currículo 
constituye una de las variables que sirve a ] 
oportunidades. La medida en que, a través de éste, se atien- 
da al descubrimiento y desarrollo de las distintas Capacida- 
des de los alumnos y le proporcione a cada uno la OPortuni- 
dad de encauzar y enriquecer esas capacidades. 

El logro de la igualdad de oportunidades y de la eficien- 
cia social requiere de un currículo que permita adquirir un 
tronco común de conocimientos, habilidades académicas 
actitudes sociales básicas y contenga actividades sistemát- 
cas que permitan explorar aptitudes para culminar, después, 
en una diferenciación de estudios. 

Esa exploración de las capacidades individuales puede, 

| en parte, realizarse en las clases regulares, siempre que se 

aplique una metodología adecuada a ese objetivo. 

El currículo que presenta una diversidad de contenidos y 
un cierto grado de flexibilidad creciente en su organización, 
facilita la exploración de capacidades por parte del individuo. 

Las experiencias exploratorias que ofrece la escuela pro- 
porcionan el material básico para tomar decisiones vocacio- 
nales. No obstante, éstas deben ser examinadas por el alum- 
no, ojalá con apoyo orientador, de modo que el sujeto pueda 
también evaluar las experiencias extraescolares que le per 
mitan descubrir sus capacidades. Es así como la flexibilidad 
en la organización del currículo facilita no sólo la explora- 
ción de aptitudes, sino también contribuye a la formación 
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del alumno como persona, ya que aprende a tomar decisio- 
nes, en este caso vocacionales, fundamentadas en una eva- 
luación de las circunstancias y sus propias expectativas. 

Paulatinamente, a medida que crece y avanza en el siste- 
ma escolar, logrará conocer mejor sus intereses, aptitudes y 
expectativas; reconocer las oportunidades favorables a sus 
objetivos de vida que le ofrece el medio; aprovecharlas des- 
estimando aquellas desfavorables. Este aprendizaje de toma 
de decisiones vocacionales le será muy útil durante el lapso 
de su vida laboral, ya que, por la influencia de la aceleración 
del cambio en el campo del trabajo, deberá realizar decisio- 
nes parecidas varias veces durante su existencia. 

Sin embargo, el aprovechamiento de las oportunidades 
que ofrece el currículo requiere que el alumno cuente con 
un apoyo orientador, el cual es una responsabilidad coope- 
rativa dentro de la escuela en la que distintas personas asu- 
men tareas con diversas características, las que se integran 
en la función orientadora. 

Los principales responsables de esta función deberían ser 
los profesoresjefes y el orientador, con la colaboración de 
los profesores de asignaturas. 

Cualquiera sea el diseño administrativo que se adopte para 
cumplir esta función, se requiere, en primer término, el cono- 
cimiento de las características de los alumnos y la creación de | 
un clima de aula que permita la expresión espontánea de los | 
estudiantes para desarrollar conductas de participación res- 
ponsable, lo que, a su vez, facilitará que el profesor observe la 
conducta de los alumnos ante distintas situaciones, no sólo 
aquellas relativas al aprendizaje intelectual. 


Conocimiento del alumno 


El hacer efectivo el principio de igualdad de oportunida- 
des en la escuela requiere, en primer término, una aprecia- 
ción general de las características de la población escolar 
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que asiste al establecimiento y su entorno; y posteriormen- 
te, un conocimiento más acabado de los distintos grupos- 
curso. En segundo término, es necesario que alguien, que 
debería ser el profesor- jefe, posea una información más 
completa de los miembros de su grupo-curso, de modo que, 
no sólo pueda actuar como un orientador en primera ins- 
tancia, sino también informar a los otros docentes que atien- 
den a su curso acerca de situaciones que considere perti- 
nentes. De otro modo, es poco probable que los profesores 
puedan proporcionar la atención diferenciada de acuerdo 
con las necesidades que los estudiantes requieran. No obs- 
tante, para ello deben considerarse algunas de las condi- 
ciones de trabajo actuales de los profesores, que no favore- 
cerían este logro. 

Los cursos, que son la base tradicional de los grupos de 
aprendizaje en la escuela, deben contar con un número limi- 
tado y compatible con la posibilidad de conocerlos indivi- 
dualmente y establecer una relación profesor-alumno que 
facilite el aprendizaje. El docente deberá contar con el tiem- 
po y los medios para alcanzar la meta de conocer a sus estu- 
diantes, lo cual le servirá de base para su acción como do- 
cente y facilitador de aprendizaje. 

La metodología de la enseñanza y del aprendizaje tiene 
principios, técnicas y estrategias generales y específicas que 
se, supone, los profesores conocen. No obstante, la forma de 
llegar a los estudiantes no está determinada sólo por la apli- 
cación de los conocimientos metodológicos, sino también por 
la comunicación que se logre establecer con el grupo y con 
cada uno de los estudiantes. 

Se trata de establecer un “rapport”. Ello significa crear 
un clima de confianza basado en una relación de simpatía, 
aceptación y comprensión del sujeto, que refleje respeto por 
la persona. Para crear esta relación se requiere, por parte del 
docente, una actitud de auténtico interés por los alumnos y 
de capacidad para comunicarla y proyectarla. 
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El sentir y proyectar aceptación y respeto es especialmente 
importante para los docentes de las escuelas que atienden a 
niños provenientes de grupos carenciados, quienes proba- 
blemente, mostrarán actitudes y vocabulario que pueden ser 
chocantes para el profesor, pero que reflejan la subcultura 
de origen del estudiante. 

Sin embargo, cuando hablamos de aceptación nos referi- 
mos a una actitud comprensiva inicial de estas conductas, 
lo cual no significa que no se deba intentar modificarlas, pues 
la escuela debe socializar a los alumnos para un medio cul- 
tural más generalizado, que le permita aprovechar las opor- 
tunidades y beneficios que la sociedad ofrece. Es decir, pri- 
mero se acepta al alumno, se le comprende y luego se intenta 
modificar su conducta. 

El conocimiento y la percepción que se tenga de los alum- 
nos, del modelo de socialización en que crecieron, de su fon- 
do de experiencias y de sus motivaciones, es lo que permite 
al docente adaptar la metodología de la enseñanza a la rea- 
lidad y emplear un lenguaje verbal y de imágenes significa- 
tiva para los estudiantes, los cuales no son necesariamente 
iguales a los del profesor. Estas diferencias de significados, | 
derivados de la pertenencia a una subcultura generacional 
y social distinta, frecuentemente desemboca en falta de co- 
municación de lenguaje y de comprensión de comportamien- | 
tos habituales no esperados por la cultura del medio esco- 
lar. A su vez, estas condiciones pueden ser causa posterior 
de fracaso y deserción escolar. 


El clima del aula y la relación profesor alumno 


Otro aspecto importante de la docencia en una escuela que 
pretende desarrollar en sus estudiantes conductas de convi- 
vencia democrática y tiene como meta importante el desarro- 
llo del individuo y su eficiencia social, es el clima psicológico 
del aula. El docente debe crear un ambiente psicológico libre 
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de tensiones, que permita la expresión espontánea de los alum- 
nos, hacer comentarios, manifestar opiniones y dudas sin te- 
mor al profesor, o al ridículo, plantear argumentos propios y, 
en general, compartir un diálogo colectivo con el profesor y 
con sus condiscípulos. Todo ello facilita el aprendizaje inde- 
pendiente y significativo, tanto de contenidos específicos como 
de actitudes de participación. Además, este clima que permi- 
te la expresión espontánea de los alumnos tiene otra ventaja: 
que el docente pueda observar conductas naturales que le per- 
mitan conocer mejor a los estudiantes. 

El clima del aula está muy relacionado con el concepto de 
disciplina escolar que posea el profesor y los comportamien- 
tos que espere de sus alumnos. A su vez, la disciplina esco- 
lar se relaciona con el tipo de liderazgo que asuma el profe- 
sor en su relación con el grupo curso. 

Antaño, el juntar a varios alumnos para enseñarles si- 
multáneamente surgió tal vez, por el ahorro de tiempo y 
») dinero que ello significaba. Con el tiempo el “curso” fue 
| cambiando de significado pedagógico. Hoy día, el desa- 
rrollo de las ciencias sociales modernas y de la psicología 
social nos permiten considerar al “curso”, no como una 
suma de individuos que coinciden geográficamente, sino 
como un grupo que posee una dinámica interna y consti- 
tuye un espacio controlado de aprendizajes sociales. De ahí 
la importancia de examinar la función del profesor y la re- 
lación profesor-alumno dentro del contexto de análisis que 
nos ofrecen los estudios sobre dinámica de grupo y 
liderazgo, ya que, de las actitudes básicas del profesor de- 
pende, en buena medida, la formación de una mentalidad 
democrática en los alumnos y las conductas de conviven- 
cia que ellos adquieran. 

Los estudios, en general, identifican tres tipos de conduc- 
tas básicas de liderazgo: autoritaria, democrática y laissez- 
faire. Las descripciones que se han hecho de cada uno de 
estos tipos de liderazgo y de la reacción de los miembros del 
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grupo aplicados a la escuela, nos sirven de orientación para 
analizar la conducta del profesor en esa calidad. 

Creo que no es frecuente que las personas puedan ser 
clasificadas dentro de alguno de los tres tipos; sin embar- 
go, tienen rasgos que los inclinan en uno u otro sentido. 
No obstante, podemos describir a profesores que asumen 
estas conductas en el aula y, suponer sus consecuencias. 


¿Cómo se expresa el liderazgo autoritario? Se manifiesta en 
una relación lejana y vertical entre el profesor y sus alum- 
nos, en la cual el docente ocupa una posición superior. En 
este caso, es él quien toma las decisiones acerca del proceso 
educativo y la vida del aula y las impone sin escuchar otras 
opiniones. Este es el profesor que usa como método de en- 
señanza casi exclusivamente la exposición de los conteni- 
dos “pasa la materia” y espera que los estudiantes lo escu- 
chen atentamente y en silencio y se limiten a intervenir sólo 
cuando él pregunta. Inicia su curso con el programa sin to- 
mar en cuenta los conocimientos previos necesarios. Impo- 
ne una disciplina rígida que exige respeto a su status de pro- 
fesor, aunque él no lo muestre con sus alumnos. 

Lo más probable es que en la evaluación, él espere que 
los estudiantes repitan lo que expuso en su oportunidad. 
Posteriormente, sólo comunica las calificaciones y no expli- 
ca las razones de las mismas, dejando de lado el significado 
de la evaluación como un diagnóstico para identificar 
falencias que pueden ser superadas. 

En otras palabras, cierra puertas al estudiante para supe- 
rarse partiendo de los errores, lo que seguramente confunde 
al alumno, en lugar de orientarlo para corregir las falencias. 

Ello no sólo afectará negativamente al estudiante con res- 
pecto a la situación específica, sino también dará una señal erró- 
nea para un aprendizaje de vida, “aprender de los errores”. 

Frecuentemente, este tipo de profesor tiende a estigmati- 
zar a los niños que muestran vocabulario y modales de su 
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subcultura de origen, que difieren de los propios y, en con- 
secuencia, genera barreras emocionales que no permiten fa- 
cilitar cambios de conducta. 

Este tipo de relación profesor-alumno puede ser ilustrado 
en la distribución física del aula de antaño. El profesor con su 
escritorio arriba de una tarima, a mayor altura que los bancos 
escolares; y éstos, inmóviles, atornillados al piso, impidiendo 
cualquiera agrupación de bancos de manera diferente. Desde 
su tarima, el profesor exponía su materia, mientras los alum- 
nos escuchaban al profesor con expresión atenta. 


¿Cómo se expresa el liderazgo democrático? El clima del aula 
supone una relación profesor-alumnos cercana y horizon- 
tal, con deslindes definidos, aceptados por ambos. 

La distribución actual del aula, reemplazando la tarima 
del profesor por un escritorio al mismo nivel de los bancos 
móvibles de los alumnos, nos muestra una distensión de la 
disciplina escolar que facilita el aprendizaje y, de una mayor 
cercanía entre el profesor y los alumnos, que ofrece el 
liderazgo democrático. 

Este profesor mantiene un diálogo fluido con los estu- 
diantes, haciendo amplio uso de la red de comunicación del 
grupo, lo que propicia un clima distendido en el aula, favo- 
rable al aprendizaje y a las reacciones espontáneas de los 
alumnos, las cuales permiten conocerlos mejor. Realiza un 
diagnóstico inicial de conocimientos previos antes de em- 
pezar el programa de enseñanza. Los alienta a interrogar 
para disipar sus dudas, a dar opiniones y a ser participantes 
activos en la clase. Muestra respeto por las opiniones de los 
alumnos y, si éstas aparecen como controversiales, los alien- 
ta a argumentar para defenderlas o explicarlas mejor. Para 
los ejercicios o trabajos en clase, agrupa a los estudiantes en 
distintas formas. El trabajo de grupo lo planifica como parte 
del proceso de enseñanza-aprendizaje, proporciona instruc- 
ciones claras, usa guías de estudio, supervigila la marcha de 
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los trabajos de los grupos y se mantiene atento a dar expli- 
caciones adicionales. Integra los resultados del trabajo de 
grupo a través de una discusión socializada. 

Las rutinas de aula tienden a ser consensuadas, dentro 
de ciertos parámetros; el docente más bien persuade en lu- 
gar de imponer. Aplica formas metodológicas de enseñanza 
variadas; tiene presente el fondo experiencial de los alum- 
nos para plantear nuevos conocimientos, esperando que a 
través de la relación entre esas dos instancias se logren apren- 
dizajes más significativos para el alumno. Los resultados de 
la evaluación no los usa sólo para calificar sin mayor apela- 
ción, sino para diagnosticar falencias que pueden ser corre- 
gidas, instando al estudiante a superarlas; dándole así una 
señal para que perciba que los errores se pueden modificar. 
Es un aprendizaje de vida importante para su futuro. 


¿Cómo se expresa el liderazgo laissez-faire? El profesor, cuya 
conducta en aula es asociada a este tipo de liderazgo, man- 
tiene con los alumnos una relación ajena; más que lejana, 
indiferente; no demuestra interés alguno en conocer a los 
alumnos para poder diferenciarlos, ni en escuchar sus opi- 
niones. Sus clases las centra en el contenido, no averigua las 
falencias previas de los estudiantes, ni introduce los temas; 
y tiende a dar indicaciones para estudiar determinadas pá- 
ginas del texto escolar, amenazando con una prueba o inte- 
rrogación posterior. Rara vez devuelve corregidas las prue- 
bas y analiza los resultados con los estudiantes señalando 
los errores. Se limita a calificar. 

A veces emplea el trabajo de grupo en clase, pero rara vez 
proporciona instrucciones claras; y deja a los alumnos tra- 
bajando solos, mientras él realiza alguna actividad ajena. 
Generalmente, calcula mal el tiempo y no alcanza a integrar 
el trabajo de los distintos grupos. 

No reconoce responsabilidad docente alguna cuando los 
alumnos tienen rendimiento o conducta deficiente; se limita 
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a culpar a los estudiantes, arguyendo que son flojos o desor- 
denados. En el mejor de los casos este profesor puede consi- 
derarse un instructor, pero no un formador de personas. 

Como ya lo hemos expresado, los profesores no siempre 
responden, en su integridad, a las imágenes descritas. En la 
realidad, su conducta se inclina en un sentido u otro; pero 
tanto el clima del aula como la metodología de enseñanza 
empleada tienen su correlato con las características de los 
tipos de liderazgo. Los rasgos anotados corresponden más 
bien a aspectos orientadores para construir un perfil de las 
conductas docentes más adecuadas para los logros que se 
esperan de la educación. 

Los rasgos autoritarios que ponen al profesor en un sitial 
de “dueño de la verdad”, sin apelación, contribuyen a la de- 
J pendencia y pasividad como logros en contraposición al 
9 liderazgo democrático que acentúa la actividad independien- 
te, la expresión de sí mismo y la participación y, promueve el 
liderazgo compartido ,que es el más beneficioso para el desa- 
rrollo del alumno. En el caso del profesor con acentuados ras- 
gos de liderazgo laissez-faire, éste provoca confusión y no 
logra desarrollo personal, porque no proporciona apoyo ni 
orientaciones. 

Los estudios que hay sobre dinámica de grupo, especial- 
mente el de White y Lippit, permiten extrapolar los resulta- 
dos y sugerir los comportamientos de respuesta de los estu- 
diantes a estos tipos de liderazgo. 

Con respecto al liderazgo autoritario, los estudios señalan 
dos tipos de reacción de los miembros del grupo: pasiva e indi- 
ferente, aunque parezca atención; o agresiva y rupturista, so- 
bre todo sin el profesor presente. Puede que, en ambos casos, 
estos estudiantes logren un buen rendimiento académico en 
aspectos mayormente repetitivos, pero su desarrollo personal 
no está presente. 

Con respecto al liderazgo laissez-faire, el comportamien- 
to de respuesta es de confusión y desorientación, porque no 
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hay logro. Este tipo de docente pone la responsabilidad de 
los aprendizajes en los alumnos, pero no les proporciona lí- 
neas orientadoras de desarrollo. 

En relación con el comportamiento de respuesta de los es- 
tudiantes al liderazgo democrático, los estudios sugieren que 
éstas son más espontáneas, reflejan intereses genuinos y falta 
de agresividad. Se puede concluir, entonces, que el profesor 
con mayores rasgos de liderazgo democrático es el que pue- 
de conseguir los mayores logros, ya que establece una rela- 
ción de confianza, sugiere y acuerda líneas de comportamien- 
to, acentúa la independencia de pensamiento. Pone la 
responsabilidad de los aprendizajes en los estudiantes, pero 
provee orientaciones y apoyos en calidad de sugerencias. 


La orientación escolar como apoyo a la democratización 
de la educación y la igualdad de oportunidades 


Nos hemos referido anteriormente al hecho que las escuelas 
deben atender a una población escolar de gran diversidad cul- 
tural, derivada del mayor o menor acceso a los estímulos inte- 
lectuales y sociales en su medio de origen. La escuela ofrece, a 
través del currículo, una mayor o menor variedad de oportu- 
nidades de crecimiento, las cuales deben ser aprovechadas por 
los estudiantes para que se manifiesten sus capacidades. Pero 
la Igualdad de Oportunidades resulta de las posibilidades, más 
O menos ciertas, que tienen los alumnos de aprovecharlas. Como 
el alumnado es heterogéneo, también son diversos los grados 
de posibilidades de un aprovechamiento efectivo. 

El propósito principal de la orientación en la escuela es 
intentar que todos los estudiantes aprovechen las oportuni- 
dades de desarrollar sus capacidades, apoyando en forma 
especial a aquellos en los cuales se detectan limitaciones. La 
orientación escolar es, en realidad, un apoyo interno en la 
escuela que apunta a concretizar la democratización de la 
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educación, ya que se asegura que cada estudiante logre el 
desarrollo de sus capacidades, aprovechando las OPortuni- 
dades que se le ofrecen. 

Como ya lo hemos expresado, la función orientadora no es 
responsabilidad de un funcionario determinado, llámese 
orientador, consejero u otro. Es una responsabilidad coOpera- 
tiva dentro de la escuela, en la que distintas personas asumen 
tareas con diversas características, las cuales se integran en la 
función orientadora, siendo los principales responsables el 
profesor-jefe y el orientador, pero con la colaboración de to- 
dos los docentes del grupo que atiende un curso. 

En el pasado, se consideró casi exclusivamente a cargo 
de esa tarea al orientador, con respecto a todo el alumnado; 
pero la masificación de la educación, la variedad de caracte- 
rísticas de los estudiantes como de su núcleo de origen, la 
complejidad de la problemática social que rodea la escuela, 
sugiere la necesidad de una atención orientadora para gru- 
pos más limitados. Conocer a los alumnos y Sus particulari- 
dades, mantener una relación cercana frecuente, tanto con 
los estudiantes como con sus familiares, tiene mayores pro- 
babilidades de éxito si se atiende a un grupo limitado, que a 
un universo tan extenso que imposibilita la atención 
diversificada. En estas circunstancias parece más efectivo 
anclar la atención orientadora en el profesor-jefe. El orienta- 
dor se constituye entonces en un asesor y en un consultor, 
que oriente y coordine la acción de todos los profesores- je- 
fes. No obstante, este diseño de tareas de orientación requiere 
un profesor-jefe con más tiempo para atender a sus alum- 
nos en esa calidad y con una capacitación adicional. 

Es necesario aclarar que estamos hablando de un concepto 
de orientación que funciona, principalmente, como apoyo al 
aprovechamiento de las oportunidades que la escuela ofrece 
para desarrollar las particulares capacidades de cada uno de 
los alumnos. No es su labor preocuparse exclusivamente de 
problemáticas de conflicto derivadas de sus estudios como lo 
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es el bajo rendimiento; conflictos con la cultura de la escuela 
como lo son los llamados”problemas de conducta”; u otras 
problemáticas sociales emergentes y de emergencia que des- 
embocan en conductas de riesgo como lo es el consumo de 
droga y del alcohol. Todo ello corresponde al aspecto remedial, 
que también debe ser atendido, a veces con la colaboración 
de especialistas, dependiendo de su gravedad, cuando ésta 
va más allá de la competencia de la escuela. 


El profesor-jefe y la orientación escolar 


La intención de este Ensayo no es presentar un manual que 
guie las tareas incluidas en un diseño determinado de orien- 
tación en la escuela, sino discutir algunos de sus enfoques 
generales. 

El profesor-jefe, considerado como un orientador de su 
grupo curso, debe arbitrar las medidas para conocer a sus 
integrantes y su entorno; establecer un “rapport” y una re- 
lación cercana y de confianza con ellos; identificar las nece- 
sidades comunes de su grupo; y, sobre esa base diseñar, con 
la asistencia del orientador, un programa de orientación de 
grupo, considerando las necesidades de los estudiantes, de- 
rivadas de sus edades y entorno social, como también las 
características de la escuela y la organización del currículo, 
en donde se encuentran las oportunidades de desarrollo. La 
orientación de grupo se centra en las problemáticas comu- 
nes de los estudiantes, es decir, incluye aquellas situaciones 
de crecimiento que comparte el grupo y que requieren apo- 
yo, antes que se transformen en situaciones de conflicto, 
porque no se les dio una asistencia adecuada y oportuna. 

La orientación de grupo, en cierta forma, se adelanta a 
las problemáticas de conflicto, lo cual no significa que de 
todos modos no se presentarán situaciones individuales con- 
flictivas, las que deben resolverse individualmente, en pe- 
queños grupos, que comparten problemas semejantes. 
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Anteriormente, nos hemos referido a la importancia del 
clima del aula para crear un espacio de expresión espontánea 
de los educandos, lo que proporciona al docente la oportuni- 
dad de observar conductas que no se dan en un ambiente de 
disciplina rígida. Esto da una opción de recopilar informa- 
ción sobre los alumnos para su mejor conocimiento. Es así 
como cada profesor, al compartir sus observaciones con el 
profesor- jefe y los otros docentes de curso en reuniones de 
trabajo, no sólo contribuirá a un mayor conocimiento del es- 
tudiante, sino a formarse opiniones fundadas sobre las nece- 
sidades de los alumnos y las maneras de apoyarlos. 


Los objetivos generales transversales y la orientación de grupo 


Los documentos de la Reforma Educacional iniciada en la 
década de 1990 definen estos objetivos generales transver- 
sales, expresando que “refuerzan los propósitos generales y 
comunes del sistema escolar; cruzan los diferentes sectores 
disciplinarios del currículo y encuentran expresiones pro- 
pias y específicas de la juventud”. 

Entre el grupo de objetivos mencionados se han incluido 
especialmente valores, los que aun cuando siempre han es- 
tado incluidos en la educación, en este caso se los destaca y 
sistematiza desde el punto de vista del aprendizaje. 

Desde nuestro punto de vista los Valores son Normas de 
conducta especialmente valoradas o importantes para la 
sociedad, contribuyen a la convivencia armónica de esa so- 
ciedad. Una Norma es una “expectativa” ampliamente com- 
partida en la sociedad (o un subgrupo ). Un Valor es un 
“objetivo” ampliamente compartido en una sociedad (o un 
subgrupo). En función de estos dos conceptos, normas y 
valores, la sociedad puede definirse como un sistema de 
normas y valores. 

Los Valores se refieren a cualquier preferencia, voluntad 
o deseo de la persona en la sociedad como conjunto. Valora- 
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mos algo cuando es importante para nosotros. Los Valores 
varían según el grado de generalización. Hay Valores gene- 
rales y otros más específicos. Comúnmente, se tiende a cen- 
trar la atención en los valores más generales, ya que de ahí 
derivan los más específicos. En realidad los Valores son cri- 
terios fundamentales para elegir objetivos particulares de 
vida, se manifiestan ampliamente en la sociedad y persisten 
a través de la historia. 

Los Valores generales se relacionan con las creencias, las 
religiones, las concepciones filosóficas, las necesidades es- 
pirituales de los integrantes de una sociedad y se expresan 
en determinadas conductas de los miembros. Aunque los 
Valores generales persisten a través de la historia de los pue- 
blos, su expresión en conductas evoluciona de acuerdo con 
los contextos históricos. 

En el caso de la cultura occidental a la que pertenecemos, 
los Valores generales se centran básicamente en aquellos de 
origen judeo-cristiano, mediatizados por la historia: liber- 
tad y respeto por el ser humano y la convivencia armónica 
del grupo social. De allí derivan los valores que integran el 
concepto de Democracia como forma de vida. 

La expresión de la democracia más conocida y compren- 
dida por la gente en general es la dimensión política que se 
expresa en la democracia representativa. No obstante, el con- 
cepto de democracia como forma de vida abarca otros as- 
pectos que están relacionados con el respeto al ser humano, 
como por ejemplo, la igualdad de éstos, las libertades indi- 
viduales y todo aquello que hoy denominamos “derechos 
humanos”. 

Los Valores son parte de la cultura de una sociedad. Se 
aprenden en la convivencia, es decir, por socialización. Pri- 
mero, se observan conductas y actitudes que reflejan valo- 
res y posteriormente éstos se conceptualizan. El primer me- 
dio en que se aprenden valores es en la familia, observando, 
siguiendo indicaciones (enseñanza informal) y viviéndolos. 
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A ese espacio se agregan el que proporcionan los pares, la 
escuela y la sociedad toda, que ofrece el medio ambiente 
psicológico en que aprenderán viviendo los valores de una 
sociedad democrática y en ocasiones, también los desvalores. 

Si los valores se viven, la escuela y el aula deben propor- 
cionar espacios para que las actitudes que expresan valores 
puedan ser percibidas en un ambiente natural y cotidiano. 
Ello significa que el aula debe reproducir un medio amplia- 
mente democrático en el cual los estudiantes puedan expre- 
sarse espontáneamente y generar una participación que per- 
mita la expresión de actitudes que reflejan los valores más 
apreciados por la sociedad. 

En ese caso, el profesor debe tener una idea muy clara de 
las conductas que expresan estos valores dentro de la cultu- 
ra escolar, de modo que pueda observar las actitudes de los 
estudiantes, destacar las conductas adecuadas o modificar 
las incorrectas, tal como se expresan en la vida diaria. Lo 
antedicho no significa que no se puedan reforzar estos valo- 
res a través de la orientación de grupo, centrada en la siste- 
matización de las expresiones conductuales de los valores. 
No obstante, esa sistematización no puede ser teórica y em- 
pezar por una descripción académica de un valor determi- 
nado, sino basarse en la experiencia de los estudiantes para 
lograr un aprendizaje significativo para ellos. 

Hasta aquí estos aprendizajes tienen dos ámbitos funda- 
mentales dentro de la escuela: la vivencia diaria de los valo- 
res en la vida cotidiana y las actividades de orientación más 
sistemáticas que refuercen el aprendizaje de esos valores. No 
obstante, hay otros espacios de refuerzo a través de los conte- 
nidos del programa de estudios. Especialmente, la historia y 
la literatura están llenas de personajes en situaciones deter- 
minadas que expresan valores de su sociedad, muchos de ellos 
permanentes y han llegado a nosotros a través del tiempo. 
Llamar la atención sobre esas expresiones de valores consti- 
tuye otra forma de reforzamiento. 
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Por otra parte, también a través de la historia, se puede 
percibir cómo varían las formas en que se concretizan las 
conductas valóricas, lo que permite no sólo una compren- 
sión más profunda, sino también privilegia la flexibilidad 


cultural que debe acompañar a una persona que vive en una 
sociedad de cambio acelerado. 


El consejo de curso y la educación para la ciudadanía 


Con fines de mayor claridad, debemos distinguir entre el 
espacio horario que, en los establecimientos educacionales 
de hoy, aparece con el nombre de Consejo de Curso; y la 
actividad que incluye una reunión de alumnos dirigida por 
ellos para ocuparse de los problemas de ese grupo; y sólo 
asesorada por un docente, en este caso, el profesor-jefe. 

El espacio horario debería considerarse como un espacio 
a cargo del profesor- jefe para realizar la orientación de gru- 
po, que no sólo es independiente, sino que apunta a objeti- 
vos distintos. 

Nos referiremos al Consejo de Curso como actividad de 
los estudiantes. Este es un espacio especial dentro del currí- 
culo, en donde a partir de conductas básicas de participa- 
ción generadas en el medio ambiente escolar y en la relación 
democrática profesor-alumno, el estudiante aprende 
“haciendo“conductas, dentro de un contexto determinado, 
que le permitirán comportarse como un ciudadano en una 
sociedad democrática. 

Esta actividad representa una sociedad en pequeño organi- 
Zada para resolver las necesidades del grupo curso, por ello cuen- 
ta con comités permanentes o transitorios que atienden esas ne- 
cesidades sentidas por los alumnos. Esta organización se 
completa con una mesa directiva que coordina y orienta la ac- 
ción de los comités. Representa una especie de gobierno interior 
del curso que permite aprender a resolver comunitariamente los 
problemas del grupo en un ambiente natural y de libertad. 
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Como actividad curricular es asesorada por el profesor- 
jefe, quien en esa calidad es, fundamentalmente, una mezcla 
de orientador, miembro del grupo de más experiencia y per- 
sona recurso que puede proporcionar información, no un 
docente regular. Es un facilitador de aprendizajes sociales y, 
en esa calidad, tiene que asumir un liderazgo democrático, 
preferentemente compartido, que deja espacio para la expre- 
sión de conductas de liderazgo de los alumnos, entendidas 
éstas como todos aquellos comportamientos que ayudan a 
realizar la tarea del grupo y mantener su cohesión. 

Hay problemas que pueden presentarse en el curso y ser 
fácilmente percibidos por los estudiantes como necesidades 
de organización interna, por ejemplo, el dar a conocer las 
tareas a los alumnos que han estado ausentes, o la manten- 
ción de un entorno agradable en el aula, o la preocupación 
por los compañeros ausentes o enfermos. Pueden dar ori- 
gen a comités que han sido tradicionales en la organización 
del Consejo de Curso, tales como: el Comité de Estudio, el 
de Aseo y Ornato, el de Bienestar o Solidaridad y otros nom- 
bres parecidos. 

La conducta desordenada de algunos estudiantes que 
molestan a sus compañeros, que destruyen la propiedad 
escolar y en general, ignoran las normas de convivencia, 
constituye otra responsabilidad que puede asumir el grupo 
para motivar a sus miembros a ser buenos “ciudadanos 
escolares”y en consecuencia, se genera un Comité de Ciu- 
dadanía. Los problemas alrededor de los cuales se organiza 
el Consejo de Curso varían de acuerdo con las necesidades 
y edades de los alumnos; los mencionados representan los 
más frecuentes, que con el mismo nombre, pueden tener dis- 
tintos objetivos y contenidos. 

A través del Consejo de Curso se aprenden actitudes más 
específicas de conductas de participación ciudadana y en 
ese sentido es parte importante de la educación para la ciu- 
dadanía. 
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Ésta no debe confundirse con lo que se ha denominado 
educación cívica, que comprende clases sistemáticas para 
proporcionar conocimientos de las formas en que se relacio- 
na el individuo con el Estado, la regulación de las formas de 
convivencia, la organización del Estado, es decir, todo lo que 
se refiere a la sociedad mayor. 

Los comportamientos ciudadanos de base se sienten y se 
aprenden en instancias más cercanas al estudiante, las que 
se generan en la convivencia diaria y en actividades especí- 
ficas como lo es el Consejo de Curso, considerado como una 
suerte de gobierno estudiantil del curso. Nace de las necesi- 
dades sentidas por el grupo que requieren ser atendidas con 
la colaboración de todos. Eso es participación ciudadana. 

El llevar a los alumnos al Parlamento u otras instancias 
semejantes puede ser parte de la Educación Cívica y gene- 
rará efectivas conductas ciudadanas, si los estudiantes son 
capaces de relacionar esas instancias con sus experiencias 
de ciudadanía escolar y no imitar comportamientos forma- 
les que no siempre son los más adecuados. 
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ENSAYO II 


La educación permanente y 
la democratización de la educación 


En 1972, la UNESCO dio a conocer su famoso informe “Apren- 
der a SER”, el cual ha tenido una gran influencia en el 
reenfoque de la educación. La principal línea argumental 
del texto es el Cambio y sus efectos en distintos aspectos de 
la vida en sociedad, en especial en la Educación, de lo cual 
deriva la conceptualización del término, como proceso con- 
tinuo a través de la vida, al que denominaron educación 
permanente(1). 

Sin embargo, el concepto de educación permanente no se 
refiere solamente a lo que la mayoría de la gente identifica 


como educación, es decir, aquella formal o escolar. Más bien [M 


deberíamos entenderlo como un Aprendizaje Permanente que 
tiene lugar tanto en instancias formales como informales. 


El concepto de educación permanente se plantea como res- ng 
puesta a las transformaciones que sufre la sociedad, las cua- [HA 


les al ocurrir con mayor frecuencia que antaño afectan direc- 
tamente el lapso de vida del individuo. Décadas atrás poco se 
hablaba del Cambio, precisamente porque su ocurrencia no 
era percibida como parte de la vida de cada individuo. Hoy 
no sólo se habla del Cambio, sino de la “aceleración” del mis- 
mo, pues nos afecta personalmente cuando, por ejemplo, de- 
bemos romper hábitos de vida para realizar lo mismo de otra 
manera; cuando lo que sabíamos sobre una materia determi- 
nada es distinto o al menos no suficiente; cuando las situacio- 
nes de la vida cotidiana deben atenderse de manera diferente 
alo que creíamos adecuado; cuando es necesario aceptar con- 
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ductas de convivencia que antes no nos parecían recomenda- 
bles; cuando en nuestra actividad de trabajo se nos presentan 
situaciones nuevas que no podemos resolver como antes. Y 
así podríamos seguir mencionando otros ejemplos de la mis- 
ma especie. Ahora, cuando esas situaciones de cambio nos 
afectan varias veces en nuestro lapso de vida, percibimos la 
aceleración del cambio. Pero, también, sentimos la inseguri- 
dad y la angustia previa a la aceptación o adaptación a lo 
nuevo, lo cual significa un aprendizaje. 

De ahí se desprende la necesidad de aprendizaje perma- 
nente que es lo que ha llevado a desarrollar el concepto de 
educación permanente. 

Pero, ¿qué es la educación permanente? Podríamos de- 
cir que son circunstancias facilitadoras de aprendizajes que 
pueden ocurrir en las más variadas instancias de la vida, 
no exclusivamente dentro del marco del sistema de educa- 
ción formal. Sin embargo, esas instancias requieren ser iden- 
tificadas por el sujeto como oportunidades educativas. Es 
así como una lectura, una noticia, una conferencia, una con- 
versación, la observación de una situación, constituyen al- 
gunas de esas instancias que generan una nueva inquietud 
que desencadena una nueva comprensión, lo que constitu- 
ye un aprendizaje. 

En consecuencia, la educación permanente no significa 
necesariamente volver a la escuela, sino conservar la flexibili- 
dad para seguir aprendiendo a través de la vida, tanto en instan- 
cias formales como informales, con metas prefijadas o no y 
en ámbitos variados de la vida. 


La educación formal en el contexto del 
concepto de educación permanente 


Los aprendizajes informales, que son parte de la educación 
permanente, son impulsados por la sociedad misma y algu- 
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nos de sus agentes de socialización como lo son los medios 
de comunicación y otros que ajustan los cambios culturales. 
Pero este nuevo concepto influye también en la organiza- 
ción de la educación formal, en sus objetivos y contenidos y 
en sus formas metodológicas. Es así como los sistemas esco- 
lares formales se han prolongado, flexibilizado y diversificado, 
para satisfacer las nuevas necesidades del individuo nacidas 
del cambio. Hoy se observa una mayor flexibilización en la 
organización del sistema de educación formal y una mayor 
diversificación de niveles y orientaciones de los programas. 
Por una parte, tenemos la educación general básica que pro- 
porciona un tronco común de conocimientos y actitudes que 
permiten una mejor inserción en la sociedad y colocan al 
sujeto en el inicio de un proceso de desarrollo más o menos 
autodirigido. La educación media, que acusa una mayor di- 
versificación, más acorde con la mayor variedad de aptitu- 
des que muestran los sujetos en esas edades; y Ofrece opor- 
tunidades de explorar capacidades introduciendo un grado 
de flexibilidad en el currículo escolar. La educación superior 
que se estructura en distintos niveles y orientaciones y, en 
nuestro medio, conocemos los Centros de Formación Técni- 
ca, los Institutos Profesionales y las Universidades. Estas 
últimas, a su vez, ofrecen secuencias de estudios, algunas 
sucesivas, de distinta duración, al término de los cuales se 
obtienen diversos grados académicos, diplomados y /o títu- 
los profesionales universitarios. Estas secuencias pueden 
seguirse en distintos momentos de la vida, pudiendo alter- 
narse períodos de estudio con otros de actividad laboral. 
Han aparecido distintas formas de educación formal no 
sistemáticas, tales como los cursos de capacitación, de perfec- 
cionamiento, de actualización y otros; enriqueciéndose así la 
llamada Extensión Cultural con nuevos cursos, seminarios 
etc.; se han flexibilizado tanto los horarios como la organiza- 
ción de currículo, de tal modo que se pueden realizar estu- 
dios sistemáticos sin interrumpir la actividad ocupacional. 
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Por otra parte, se han diversificado las formas de enviar 
el mensaje educativo, en especial en la modalidad de educa- 
ción a distancia, evolucionando desde la enseñanza por co- 
rrespondencia al uso de la tecnología de comunicación como 
la radio, la televisión, el video y la internet, todo lo cual pue- 
de combinarse con clases o talleres presenciales que se ase- 
mejan a la educación formal. De este modo el sistema edu- 
cativo se descentraliza y diversifica en distintos sentidos, 
para satisfacer las necesidades de actualización, perfeccio- 
namiento y desarrollo personal y profesional, que el indivi- 
duo requiere en distintos momentos de su vida. 

Estos cambios, sin duda contribuyen a la democratiza- 
ción de la educación, pues permiten al sujeto tomar cami- 
nos vocacionales que se desearon y no fue posible seguirlos 
en su momento; descubrir talentos escondidos y desarrollar 
capacidades antes silenciosas, como asimismo, adquirir nue- 
vas comprensiones del mundo al extender su saber a disci- 
plinas variadas. 

Pero las transformaciones señaladas no son los únicos cam- 
bios que requiere el sistema educacional para incorporar el 
concepto de educación permanente que facilita la adaptación 
al Cambio y hace más efectiva la democratización de la edu- 
cación y más real la Igualdad de Oportunidades. Hay modifi- 
caciones pedagógicas más profundas que se requieren, en 
especial en los niveles de enseñanza básica y media, que son 
los que tienen mayor cobertura, destinadas a que el sujeto 
adquiera una mayor autonomía y capacidad de juicio, junto 
al reforzamiento de la responsabilidad personal en el progre- 
so y destino colectivo. Éstas transformaciones se requieren 
especialmente en la organización del currículo, en la metodo- 
logía de la enseñanza y en la relación profesor-alumno. 

“Aprender a Aprender” es una de las afirmaciones más 
frecuentes ligadas al concepto de educación permanente. Ello 
significa aprender un”proceso”, no memorizar informacio- 
nes y conocimientos para acumularlos, sino aprender a bus- 
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carlos, relacionarlos e integrarlos a otros saberes, para ad- 
quirir nuevas comprensiones o encontrar nuevos significa- 
dos a comprensiones anteriores. 

En la educación básica, como lo indica el Informe Delors, 
hay necesidades también básicas que ésta debe llenar y que 
“abarcan todas las herramientas esenciales para el aprendi- 
zaje tales como lectura y escritura, expresión oral, cálculo, 
solución de problemas y contenidos básicos de aprendizaje, 
que incluyen conocimientos teóricos y prácticos, valores y 
actitudes, necesarios para que los seres humanos puedan 
sobrevivir, desarrollar plenamente sus capacidades, vivir y 
trabajar con dignidad, participar plenamente en el desarro- 
llo, mejorar la calidad de su vida, tomar decisiones funda- 
mentadas y continuar aprendiendo” (2). 

Son especialmente interesantes los cuatro pilares que el 
Informe Delors plantea para la educación a través de la vida. 
Éstos constituyen criterios orientadores de los aprendizajes 
tanto formales como informales, como también elementos 
para que los individuos decidan sus opciones de educación. 

Los cuatro pilares son: Aprender a Conocer, Aprender a 
Hacer, Aprender a Vivir Juntos y, Aprender a Ser. Estos son 
descritos como sigue: 

Aprender a Conocer, combinando una cultura general 
suficientemente amplia con la posibilidad de profundizar 
los conocimientos en un pequeño número de materias; 

Aprender a Hacer, a fin de adquirir no sólo una califica- 
ción profesional, sino más bien una competencia que capa- 
cite al individuo para hacer frente a gran número de situa- 
ciones y a trabajar en equipo; 

Aprender a Vivir Juntos, desarrollando la comprensión 
del otro y la percepción de las formas de interdependencia, 
respetando los valores de pluralismo, comprensión mutua 
y paz; 

Aprender a Ser, para que florezca mejor la propia perso- 
nalidad y se esté en condiciones de obrar con creciente ca- 
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pacidad de autonomía de juicio y de responsabilidad perso- 
nal.” 

Estos cuatro pilares no constituyen novedades con res- 
pecto, por ejemplo al Informe Fauré; lo nuevo es la sistema- 
tización de las ideas, la diferenciación de los aprendizajes y 
su agrupación alrededor de los llamados cuatro pilares, lo 
cual proporciona una mayor claridad en las definiciones del 
contenido de los aprendizajes, lo que los hace convertirse en 
criterios orientadores del proceso enseñanza- aprendizaje en 
nuestros días. No obstante, esos cuatro pilares son 
pedagógicamente interdependientes y se presentan conjun- 
tamente dentro del aula. 

El Aprender a Conocer debe proporcionar un marco más 
amplio de la cultura además de algunos conocimientos es- 
pecíficos. En nuestro medio hemos defendido la existencia 
de la “educación general”en los distintos niveles, en espe- 
cial en los más profesionalizantes, de modo que el sujeto 
tenga una visión amplia de cómo se inserta su quehacer en 
la sociedad toda. 

Pero también se trata del hecho que no bastan los conoci- 
mientos teóricos si ellos no son aplicables al Hacer: como 
también el hacer sin fundamentación teórica, resulta en com- 
petencias rutinarias y ciegas, sin mayores posibilidades de 
crear las respuestas continuadamente innovadoras que el 
cambio requiere. 

El Aprender a Vivir Juntos, fraseado de otras maneras ha 
sido una preocupación casi inconsciente de antigua data. El 
incluirla como uno de los pilares de la educación la destaca 
con mayor claridad y le proporciona una nueva visibilidad 
a los elementos de desarrollo social de los estudiantes que 
estaba ausente. 

La aplicación escolar de este objetivo se relaciona con la 
valorización de los grupos escolares como espacios de apren- 
dizajes sociales. Los cursos no pueden ser considerados como 
una simple suma de individuos, sino como grupos con su 
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dinámica interna y su conducta como un producto. Estas 
consideraciones dan otra perspectiva a la disciplina escolar 
tradicional con sesgos autoritarios. La conducta que mues- 
tra el grupo y sus miembros debe ser comprendida como la 
dinámica interna del grupo, la cual debe ser analizada y lue- 
go intervenida. 

En uno de los ensayos anteriores, “La Escuela como Es- 
pacio de Aprendizaje para hacer efectiva la Democratiza- 
ción de la Educación”, nos hemos referido a los tipos de 
liderazgo a los cuales se puede asociar la conducta del do- 
cente y las reacciones posibles de los miembros del grupo 
curso, de acuerdo con lo que los estudios sobre el particular 
muestran. 

Esos hallazgos nos sugieren formas de transformar un 
curso y otras agrupaciones escolares en espacios facilitadores 
de aprendizajes sociales democráticos que permitan “la com- 
prensión del otro y las formas de interdependencia, respe- 
tando los valores de pluralismo, comprensión mutua y paz.” 

Aprender a Ser constituye la integración de todos los pi- 
lares y permite el desarrollo de una personalidad creciente- 
mente autónoma de juicio. 

Estos cuatro pilares están atravesados por el Aprender a 
Aprender, ya que en cada uno de ellos está presente el Cam- 
bio y la necesidad permanente de nuevos aprendizajes. 


Aprender a tomar decisiones 


Otro de los aprendizajes requeridos por el individuo hoy es 
el de tomar decisiones, ya que se verá obligado a tomarlas 
varias veces en su vida y en distintos ámbitos. 

La escuela debe incluir en sus aprendizajes el “aprender 
a tomar decisiones” independientes con respecto a las posi- 
bilidades que se le ofrecerán en el curso de su existencia, ya 
que el Cambio le abrirá nuevas puertas y les cerrará otras. 
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Se le presentarán alternativas diversas y el sujeto deberá 
aprender a identificarlas y a evaluar sus posibilidades, con- 
siderando sus capacacidades, expectativas de corto y largo 
plazo, condiciones personales y otras. 

La gran visibilidad de la influencia del Cambio en el 
Mundo del Trabajo, permite que haya una mayor concien- 
cia de la necesidad de identificar las alternativas que se pre- 
sentan, evaluarlas y de tomar decisiones en función de un 
proyecto flexible en lo que respecta a la actividad laboral. 
Sin embargo, como ya se ha expresado, ese no es el único 
ámbito en el cual se tendrá que tomar decisiones. 

La organización flexible del currículo escolar, es decir, la exis- 
tencia de un número de asignaturas o actividades escolares en- 
tre las cuales se pueda elegir, es el primer paso que facilita el 
“aprender a tomar decisiones”, primero explorando sus propias 
capacidades para luego elegir sobre la base de fundamentos com- 
prendidos por el alumno. Así aprenderá, también, que las deci- 
siones del presente afectan las futuras y, en cierta forma, están 
condicionadas por las anteriores. Comprenderá que es una ca- 
dena con varios eslabones y esta comprensión le permite perci- 
bir que una decisión es un proceso en sí mismo y ala vez es parte 
de un proceso de vida de varias etapas interdependientes. 


La educación y la prolongación de la vida 


La prolongación de la vida, que es uno de los efectos del 
Cambio por la aplicación de los avances científicos y tecno- 
lógicos al devenir del ser humano, plantea nuevos desafíos 
a la educación y a la democratización de la misma, aunque 
ello a simple vista no lo parezca. 

Si partimos de la base que, así como es necesario propor- 
cionar oportunidades para desarrollar las propias capacida- 
des a través de toda la vida, debe reconocerse que las perso- 
nas mayores se enfrentan a necesidades nuevas que requieren 
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descubrir talentos olvidados o que no se han manifestado, 
para enfrentar creativamente esas necesidades y conservar la 
autovalencia durante el mayor tiempo posible En esa forma 
no se convertirán en una carga inerte para la sociedad, sino 
que encontrarán nuevas funciones para insertarse en ella. 

No creo que esta responsabilidad sea atinente al sistema 
escolar formal que conocemos, en la misma forma y grado 
que lo son la atención a otras necesidades más tempranas 
del proceso de vida. Sin embargo, sí es recomendable consi- 
derar el inicio de un cambio de perspectiva de la vida y de la 
imagen cultural del adulto mayor, lo cual se ubicaría dentro 
de los objetivos generales transversales. 

En consecuencia, no se trata de hacer cursos de gerontología 
social o enseñar a los pequeños a prepararse para la anciani- 
dad, sino de percibir la vida como un proceso de varias etapas o 
ciclos vitales, cada uno de los cuales debe vivirse con algunas 
diferencias, como también en distintos contextos históricos. 

La ancianidad es sólo uno de esos ciclos vitales que se da en 
un contexto histórico distinto al de nuestros antepasados, más 
o menos inmediatos. De ahí nace el cambio de imagen cultural 
tradicional que, en líneas generales, reemplaza la imagen iner- 
te y arrinconada del anciano aún sano, por uno activo que ac- 
tualiza, enriquece y crea papeles para esa etapa de su vida. 

A partir de los ancianos que rodean la vida del niño o el 
joven, se puede iniciar la construcción de una imagen que le 
permitirá aceptar los nuevos papeles de los ancianos e inte- 
grarlos en forma natural a su sociedad. 

Otro asunto son los aprendizajes que deben realizar los 
actuales ancianos que, con asombro, asumen, en mayor o 
menor medida, nuevas funciones que abren y consolidan re- 
novadas sendas para lograr un real cambio en la imagen cul- 
tural del anciano y un papel que les permita conservar su 
autovalencia. Ellos no fueron expuestos al “aprender a apren- 
der” y a su sentido permanente y, quizás, jamás se les ocurrió 
que su ancianidad sería también una etapa de aprendizajes 
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Entre los ancianos, estos aprendizajes se realizan, para 
muchos, impulsados por actividades educativas más o me- 
nos formales como lo son los programas de cursos que ofre- 
cen las municipalidades y otras instituciones que les permi- 
ten explorar intereses, o motivan reflexiones que les sugieren 
nuevas interpretaciones de la vida. 

El otro ámbito en que se realizan los aprendizajes es en los 
grupos informales cuyo funcionamiento requiere nuevos pa- 
peles. Un ejemplo significativo de estos grupos es el círculo 
familiar en donde las funciones de autoridad para tomar de- 
cisiones pasan a la nueva generación o se comparten con ella. 

Para ser consecuentes con la idea de la educación y el apren- 
dizaje permanente, que abarca toda la vida, debemos incor- 
porar la atención a las necesidades, no sólo quienes aún tie- 
nen por delante varios años de actividad, sino también de los 
grupos que viven sus últimos ciclos vitales, precisamente para 
que no se marginen de la sociedad y pueda aprovecharse su 
experiencia. 

La igualdad de oportunidades educativas para estos gru- 
pos significa ofrecer una variedad de actividades con distin- 
tos grados de formalidad, ya que entre ellos hay marcadas 
diferencias individuales e intereses, a pesar de compartir con- 
textos históricos comunes. Sin embargo, sus niveles educa- 
cionales, las actividades de trabajo desempeñadas y en gene- 
ral, sus experiencias de vida, los diferencian; y por ello debería 
existir una mayor variedad de niveles y tipos de actividades 
de las que se ofrecen actualmente. 


NOTAS 


1, FAURE, Aprender a Ser. Unesco, Editorial Universitaria, 
Santiago, 1972. 


2. DELORS, La Educación Encierra un Tesoro. Ediciones 
UNESCO, Méjico, 1996. 
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ENSAYO IV 


Perspectiva histórica de la democratización de la 
educación en Chile* 


La democratización de la educación no es sólo una preocu- 
pación de hoy en nuestro país. A través de un examen de la 
documentación existente sobre el tema, podemos afirmar que 
los círculos progresistas de Chile consideraron la extensión 
de la educación a todos los chilenos como una meta 
inclaudicable, en especial, desde principios del siglo xx. 

El concepto original y su aplicación se fue ampliando y 
enriqueciendo paulatinamente, respondiendo a las necesi- 
dades del devenir del contexto histórico, como también por 
efecto de la aplicación a la educación de los avances de la 
ciencia y la tecnología, en especial de las Ciencias Sociales. 

Uno de los primeros rasgos que aparece en la historia de 
nuestra educación es la preocupación por que todos apren- 
dieran a leer y escribir, para lo cual debían abrirse escuelas y 
así derrotar el analfabetismo. Una expresión concreta de esta 
aspiración es la dictación de la primera Ley Orgánica de Ins- 
trucción Primaria de 1860, la cual introdujo cierto ordenamien- 
to de las escuelas elementales existentes, mandaba abrir otras 
nuevas, considerando la población de las regiones, una es- 
cuela elemental de niñas y Otra de varones en cada departa- 
mento que contara con más de dos mil habitantes y una es- 
cuela superior en las capitales importantes-; predibujaba la 


(*) Este ensayo es una síntesis de un trabajo mayor denominado “Mira 


da Histórica al Desarrollo del Concepto de Democratización de la Educa- 
ción en Chile”, 
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idea de sistema educacional nacional y consagraba la gratui- 
dad de la instrucción primaria, elemento esencial para exten- 
der la enseñanza de las primeras letras. 

Otro ejemplo temprano de esta preocupación lo constitu- 
ye la dictación del Decreto Amunátegui, promulgado en fe- 
brero de 1877, que recogía las inquietudes por proporcionar 
a las mujeres iguales oportunidades que a los varones, de 
recibir instrucción secundaria y universitaria. En la época, 
esta igualdad se refería sólo a la instrucción primaria. El] 
decreto Amunátegui, en sí mismo, le abrió las puertas de la 
educación universitaria a las mujeres y le dio un gran im- 
pulso a la instrucción secundaria femenina. 

Mucho más tarde, en 1920, dentro de la línea de expandir 
las oportunidades de acceso al sistema educativo, se dio un 
paso muy importante a favor de la democratización de la 
educación, al implantar la escolaridad obligatoria a través 
de la dictación de la segunda Ley Orgánica de Instrucción 
Primaria, conocida como la Ley de Instrucción Primaria 
Obligatoria. La obligatoriedad escolar protege el derecho de 
los grupos sociales populares a recibir la educación necesa- 
ria para integrarse en mejores condiciones a la sociedad. 


El concepto de democratización 
de la educación se enriquece y amplía 


A principios del siglo XX se divulgaron en los Estados Uni- 
dos las nuevas ideas sobre educación, revolucionarias en- 
tonces, formuladas por John Dewey, las que llevaban implí- 
citas la aplicación de los principios de la democracia. 

En la misma época, seguramente como consecuencia de la 
profesionalización de la profesión docente, apareció un nuevo 
actor en nuestra escena educacional, las asociaciones del ma- 
gisterio, de vida más o menos prolongada, formada por los 
egresados de las escuelas normales y del Instituto Pedagógico. 
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La asociación de educación nacional y su declaración de principios 


La más importante de las tres primeras sociedades de profe- 
sores fue la Asociación de Educación Nacional -AEN-naci- 
da en 1904, la que reunió especialmente al elemento joven 
de la profesión docente, deseosos de reorientar la educación 
del país, entonces fuertemente influida por la Reforma de 
1883 inspirada en las ideas pedagógicas alemanas. Esta or- 
ganización de profesores cumplió un papel singular en la 
divulgación de los elementos que incluye el concepto de 
democratización de la educación. En 1905 patrocinó el en- 
vio de cuatro normalistas chilenos para perfeccionarse en 
los Estados Unidos y no a Europa como había sido anterior- 
mente, lo que marcó el inicio de un cambio de influencia en 
nuestra educación. 

La AEN contó con una Declaración de Principios(1), inte- 
resante documento que ha llegado hasta nosotros y que ex- 
presa la inquietud por la aplicación en nuestro medio de los 
principios insertos en el concepto de democratización de la 
educación. 

El documento aludido proclama, entre otros, la igualdad 
de Oportunidades, refiriéndose especialmente a la necesi- 
dad del acceso amplio a la escuela a todas las clases sociales 
sin distinciones de fortuna, credos religiosos y otros. Refuerza 
la necesidad de que exista la obligatoriedad legal de la ins- 
trucción primaria, como forma de proteger el derecho de los 
grupos sociales más desposeídos, al mismo tiempo que des- 
taca la relación entre la escolaridad de la población y la de- 
MoOcracia como forma de gobierno. 

Y esta institución fue más allá. Propuso y defendió la 
llamada “escuela primaria común”, que aspiraba a que 
la escuela fuera el punto de encuentro entre los niños de 
distinta procedencia socioeconómica y social, lo que no 
sólo tendería a igualar oportunidades, sino también a 
crear un fondo de experiencias comunes, lazos de com- 
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prensión entre los distintos grupos sociales, en lugar de 
prejuicios y rencores, promoviendo una más sana convi- 
vencia nacional futura. La idea de la”escuela primaria 
común”no prosperó y murió al crearse las preparatorias 
en los liceos fiscales. 

El documento aludido hace presente la relación entre 
el nivel de escolaridad de la población y la estabilidad y 
perfeccionamiento de una “república democrática” y la ne- 
cesidad de incluir la formación ciudadana entre los obje- 
tivos de la escuela. Se refiere al “desarrollo integral de la 
personalidad” del individuo, que le permita el surgimiento 
de sus capacidades y desarrollarse como personas. Desde 
el punto de vista intelectual, expresa que la educación 
debe propender al “desarrollo armónico y progresivo de 
todas las funciones del individuo, dando especial impor- 
tancia a la familiarización del alumno con los métodos de 
investigación, en lugar de la mera adquisición de conoci- 
mientos”. Agrega que “todo método educativo debe de- 
sarrollar la confianza en las propias fuerzas, afianzando 
el gobierno de sí mismo y manteniendo vivo el espíritu 
de solidaridad”. 

Estos planteamientos significan la formación de perso- 
nas con capacidad de decisión propia, lo cual es parte del 
desarrollo de una mentalidad democrática. Este tema está 
directamente relacionado con el concepto de disciplina es- 
colar que se aplique y sobre ello el documento expresa: “tra- 
bajaremos por establecer una disciplina escolar que no de- 
prima el carácter del niño sino que lo eduque para la vida”. 
Más adelante se refiere a las características que debe tener la 
relación profesor- alumno e indica, “los educandos deben 
ser tratados de modo que consideren al profesor como con- 
sejero y amigo y no tengan para él reservas ni recelos, lo que 
le permitirá al educador conocerlos a fondo, corregir sus 
defectos, estimular sus buenas cualidades y enseñarles a 
gobernarse por sí mismos”. 
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Otro aspecto a que se refiere el documento es a la conti- 
nuidad del proceso educativo, aunque en un sentido más 
limitado que el concepto de nuestros días, pues aún no ha- 
bía especial conciencia del fenómeno del Cambio. Con rela- 
ción al tema expresa “la educación del niño desde su inicia- 
ción hasta su completo desarrollo, debe ser un proceso 
continuo, no interrumpido por línea de división imagina- 
ria, como no lo es su crecimiento físico, de modo que el Sis- 
tema de Educación Nacional, partiendo del Jardín Infantil, 
pase en línea directa ascendente por la escuela primaria co- 
mún, por el liceo y llegue a la Universidad, o bifurcándose 
de esa línea general, pase sin interrupciones a los diferentes 
grados de enseñanza especial” (2). 

Como se puede comprobar en este documento, redactado 
a principios del siglo xx, aparecen ideas que se repiten hoy y 
que constituyen elementos del concepto de democratización 
de la educación. El acceso amplio y la igualdad de oportuni- 
dades para ingresar al sistema educativo, junto a la posibili- 
dad de desarrollar las diversas capacidades de los estudian- 
tes; la responsabilidad de la escuela en la formación ciudadana, 
como también el desarrollo profesional de los profesores, son 
componentes de la democratización de la educación. 

Sin embargo, debe entenderse que estas ideas eran aún 
Posturas teóricas frente a la educación, que se constituyeron 
en metas a alcanzar que orientaron las luchas de los educa- 
dores organizados para democratizar y perfeccionar la edu- 
cación durante las siguientes décadas. 

Pero la democratización de la educación no se refiere sólo 
a los alumnos, debe alcanzar también a los profesores. Se re- 
quiere una organización de los docentes en la escuela que los 
involucre en las decisiones académicas fundamentales y una 
conducción con características de liderazgo democrático. 

La Revista Pedagógica, que publicó durante años la Aso- 
ciación de Educación Nacional, indica en el editorial de uno 

€ Sus primeros números, que esta organización ha llenado 
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un vacío y”aspira a ponerse a la cabeza de un movimiento 
pedagógico que aspira a variar los rumbos sociales de la es- 
cuela y el liceo para hacerlos que sean centros de educación 
verdaderamente republicana y democrática y que respon- 
dan a las exigencias de la vida”. Agrega que “el aislamiento 
de los profesores petrifica las ideas, descarría las tenden.- 
cias, obscurece los puntos de vista generales, impide, en una 
palabra, el progreso pedagógico” (3). 

Estas palabras revelan la conciencia de que la demo- 
cracia en la educación requería la existencia de una voz 
de los docentes, ya que como uno de los actores en el pro- 
ceso de enseñanza-aprendizaje, debían tener una partici- 
pación directa o indirecta en las decisiones sobre el siste- 
ma educacional. 

La revista a que hemos aludido fue un importante vehí- 
culo de comunicación continua y de perfeccionamiento de 
los profesores en una época en que los medios de comunica- 
ción eran escasos, pues a través de ésta no sólo se informa- 
ban de lo que ocurría en el país, de los avances en educación 
que venían del extranjero y su aplicación a nuestra realidad, 
sino al mismo tiempo, podían expresar sus opiniones o es- 
cribir sobre sus experiencias pedagógicas. 


Otros indicadores históricos de 
democratización de la educación 


En el transcurso de los años se fueron agregando otros ele- 
mentos al concepto de democratización de la educación. Se 
observó que la ampliación del ingreso era condición impor- 
tante, pero no suficiente para que el sistema escolar fuera 
considerado democrático; entonces se agregó otro indica- 
dor, la permanencia de los estudiantes en el sistema hasta 
completar los ciclos educativos propuestos al inicio. Es de- 
cir, la preocupación se centró en la retención escolar. 
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Algunos de los documentos que se refieren 
aindicadores de la democratización de la educación 


El problema nacional 


En el libro El Problema Nacional de Darío Salas, publicado en 
1917, aparece un capítulo denominado “Educación y Demo- 
cracia”(4), en el cual se analizan y ordenan aspectos de la 
democratización de la educación, lo que aclara y sugiere 
nuevos elementos del concepto, permitiendo orientar su 
aplicación en innovaciones posteriores. 

El capítulo se inicia refiriéndose a la “eficiencia social”, 
como fin de la educación, ya que la finalidad de la misma es 
social. Distingue el “cómo”, es decir, los métodos y procedi- 
mientos a que se recurre en la labor docente y el “a dónde o 
para qué”, o sea el propósito que la educación persigue, la 
clase de hombre que deberíamos formar, lo cual concierne a 
la sociedad toda. 

Más adelante enumera las exigencias para lograr esta efi- 
ciencia social, la que tiene dos aspectos: la igualdad de opor- 
tunidades educativas y, la preparación para una participa- 
ción correcta en la vida democrática. Con respecto a la 
primera indica que las oportunidades de recibir enseñanza 
deben ser las mismas para todos, para luego describir las 
Características del sistema que reflejan la igualdad de opor- 
tunidades, tales como educación universal y, al menos para 
los niños, obligatoria; proporcionar un cimiento común de 
ciudadanía, pues de lo contrario, aunque sea universal y 
obligatoria, no llenaría su fin social. 

Destaca que una educación estrechamente utilitaria para 
unos y liberal para otros, crearía desde el principio, “des- 
igualdades que dañarían la mutua inteligencia que debe 
exitir entre los miembros de una comunidad.”. Agrega que 
el principio de igualdad de oportunidades requiere también 
que cada uno reciba una enseñanza vocacional que armoni- 


69 


ce con sus aptitudes y capacidades y no necesariamente con 
su situación social. 

Más adelante expresa que un aspecto de la “eficiencia 
social” es aquel que indica que la educación debe habilitar 
al individuo para la participación correcta en la vida demo- 
crática, lo cual demanda trabajo, cooperación, máximo de 
actividad y de servicio. 

Una dimensión de la participación en la vida democrática 
es la “eficiencia económica”, de modo que la educación debe 
preparar también para el trabajo, lo cual constituye un nuevo 
argumento para la incorporación de la enseñanza vocacional] 
junto a una educación para una ciudadanía democrática. 

Distingue dos dimensiones específicas en la preparación 
para una ciudadanía democrática. Primero, el desarrollo y 
ejercitación del espíritu y hábito de la cooperación, el senti- 
do de la responsabilidad y la disposición de contribuir a las 
buenas causas, es decir, debe ir dirigida al desarrollo de las 
virtudes ciudadanas; y segundo, la adquisición de concep- 
tos definidos acerca de la naturaleza y funciones del Estado 
y de las relaciones del individuo con éste. 


El Decreto N* 7500 


Aunque el mejoramiento de la metodología de la enseñanza 
ha sido una preocupación de antigua data, la documenta- 
ción disponible no muestra indicios de relacionarla con la 
democratización de la educación. Sin embargo, se pueden 
identificar algunos indicadores cuyo norte es la democrati- 
zación de la educación y abrir camino a la “equidad”, como 
uno de sus componentes. 

En 1928 se dictó el Decreto N* 7500 (5) que, aun cuando 
su vigencia duró menos de un año, contiene declaraciones 
de intenciones que orientaron innovaciones posteriores. Por 
ejemplo, en el artículo N* 3 se indica: “La educación tendrá 
por objeto favorecer el desarrollo integral del individuo, de 
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acuerdo con las vocaciones que manifieste, para su máxima 
capacidad productora intelectual y manual. Tenderá a for- 
mar, dentro de la cooperación y la solidaridad, un conjunto 
social digno y capaz de un trabajo creador”. 

En el mismo documento se encuentran las bases de la 
discontinuada reforma de la educación secundaria de 
1928, que trató de integrar y diversificar el sistema esco- 
lar nacional, preámbulo de la educación media diferen- 
ciada que conocemos hoy. Con respecto al tema afirma: 
“La enseñanza secundaria se Impartirá en dos ciclos de 
tres años cada uno. El primer ciclo se dedicará a desa- 
rrollar la cultura general del educando y, el segundo, a 
prepararlo para su futuro ingreso a la universidad O al 
trabajo productor.” A su vez, explica que el segundo ci- 
clo de la educación secundaria se dividirá en tres seccio- 
nes: a) Sección de Especializaciones técnico manuales 
(comercial, industrial, agrícola, minera, profesional fe- 
menina, cursos de perfeccionamiento para empleados); 
b) Sección Científica, preparatoria para el ingreso a los 
Institutos Universitarios de ese carácter; y c) Sección 
Humanista, preparatoria para el ingreso a los Institutos 
Universitarios correspondientes. 

En cuanto a la creación de un clima escolar favorable a 
la convivencia democrática, encontramos afirmaciones en 
distintos documentos que nos muestran que las condicio- 
nes para los aprendizajes de participación responsable en 
una sociedad democrática se hallan en todo el medio esco- 
lar que debe proporcionar un ambiente favorable a la es- 
pontánea expresión de los estudiantes. En el mismo Decre- 
to N* 7500 ya citado se expresa: “Toda escuela será 
considerada y organizada como una comunidad orgánica 
de vida y de trabajo en el cual colaboran maestros, padres 
y alumnos. Los padres cooperarán a los fines de la educa- 
ción, pero sin intervenir directamente en los procedimien- 
tos empleados para realizarlos”. 
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El Decreto N* 2693 


Documentos posteriores reafirman este predicamento. En el 
Decreto N22693 de junio de 1928, se indica: “La disciplina del 
colegio permitirá la libre manifestación de la personalidad 
del educando, a fin de que pueda descubrirse y apreciarse en 
él sus sentimientos, sus aptitudes y demás modalidades que 
le sean propias; lo cual deberá entenderse sin perjuicio “el 
orden y la regularidad en el cumplimiento de las obligacio- 
nes escolares”. Y continua: “La educación cívica y moral del 
alumno no compete sólo a los profesores de la asignatura res- 
pectiva, sino a todo el personal docente y administrativo del 
colegio de tal modo que ella pueda fluir del ambiente espiri- 
tual y social del aula y manifestarse a toda hora” (6). 

El decreto mencionado recomienda una relación profe- 
sor- alumno, más cercana y democrática, de modo de cono- 
cerles mejor y orientarlos en forma más adecuada. Esta afir- 
mación puede ser interpretada entre los inicios de lo que 
después denominaríamos orientación escolar, que es uno de 
los soportes internos de la escuela para avanzar hacia la de- 
mocratización de la educación. Específicamente expresa: 

“Corresponde a los profesores- jefes mantener una rela- 
ción permanente y de confianza familiar con sus alumnos; 
servirles de consejero en sus dudas y vacilaciones y ayudar- 
los a conseguir el mejor aprovechamiento de su permanen- 
cia en la escuela; observar las manifestaciones del desarro- 
llo físico y mental de los alumnos, las capacidades que en 
ellos se revelen”. 

Más adelante se hace referencia a la metodología de la 
enseñanza que puede o no proporcionar un ambiente que 
facilite el aprendizaje y la expresión de los alumnos y dice: 


“El profesor se abstendrá de dictar las materias salvo en 
los casos en que hubiere absoluta necesidad de hacerlo 
por la naturaleza especial del ramo o por otras circuns- 
tancias que lo justifiquen”. 
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El mismo decreto se refiere a otro indicador de la democra- 
tización de la educación, cual es la relación entre la escuela 
y la comunidad. Hay dos menciones al respecto. Una se re- 
fiere a la obra de extensión cultural que el colegio debe rea- 
lizar, tanto en beneficio de los alumnos como de la pobla- 
ción de la localidad. La otra, al uso que pueden darle los 
miembros de la comunidad a las bibliotecas, gabinetes, la- 
boratorios, talleres y campos de cultivo de las escuelas, en 
demanda de información o experiencia, de modo que el es- 


tablecimiento educacional sea un centro de atra 


cción para 
difundir la cultura. 


El Decreto N? 22 del 8 de enero de 1929 


Nos hemos referido a la discontinuada reforma de la educa- 
ción secundaria de 1928. El Decreto N? 22 del 8 de enero de 
1929, resumió los aspectos más importantes e innovadores 
de esa experiencia y agregó otras para compensar las falencias 
de ese proyecto. Éste proporcionó las bases para uno de los 
Proyectos innovadores de la educación secundaria, el Plan de 
Renovación Gradual de la Educación Secundaria. 

El Decreto N? 22 dice: “la educación secundaria continua 
en la edad de la adolescencia, la enseñanza dada en la escuela 
primaria. Debe cuidar el desarrollo del bienestar físico de los 
alumnos y le corresponde dotar a éstos de conocimientos y 
cultivar en ellos los hábitos, ideales, intereses y actitudes que 
mejor los capaciten para participar en la vida económica, para 
Cooperar al bienestar social, para interpretar el medio físico y 
social en que viven y para desarrollar en sí mismos los aspec- 
tos más elevados de su personalidad mediante el empleo ade- 
cuado del tiempo libre. Le corresponde, además, descubrir 
las aptitudes de los educandos, orientarlos de acuerdo con 
éstas en la elección de la carrera de su vida y prepararlos para 

acer estudios especializados en las escuelas profesionales de 
segundo grado o en la universidad”(7). 
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Agrega más adelante que la educación secundaria será 
dividida en dos ciclos de tres años cada uno, que en el pri- 
mer ciclo el plan de estudios será común para todos los alum- 
nos, pero dará importancia en el tercer año a la orientación 
vocacional con repecto a las escuelas profesionales de se- 
gundo grado. En el segundo ciclo habrá un plan central co- 
mún obligatorio que proporcione la cultura general indis- 
pensable al universitario; ciertos ramos variables que 
comprenderá asignaturas extrañas al plan central o de in- 
tensificación de ciertos ramos de dicho plan, destinado todo 
ello a dar una preparación adicional para el ingreso a algu- 
nas carreras universitarias; ciertas actividades electivas sin 
finalidad vocacional destinadas a cultivar aficiones o apti- 
tudes especiales que permitan dar empleo noble al tiempo 
libre. Se refiere también a la orientación vocacional con res- 
pecto a las carreras universitarias que debe incluirse en el 
segundo ciclo. 

En este documento aparece un elemento de flexibilidad 
en la organización del currículo al distinguir un plan común 
y ramos variables, lo que proporciona al estudiante la opor- 
tunidad de elegir y tomar decisiones con respecto a sí mis- 
mo, aprendizaje importante para la participación en una 
sociedad democrática. Incluye asimismo, la orientación vo- 
cacional como apoyo para aprender a tomar decisiones en 
ese ámbito. Hay que hacer notar que el documento conside- 
ra aún la educación secundaria principalmente como pre- 
paración para la universidad, ya que entonces, aún no se 
pensaba en una educación superior diversificada en dura- 
ción y orientación. 


La experimentación educacional 


A fines de la década de 1920 y durante la de 1930 se inició 
un programa de innovaciones en el sistema escolar públi- 
co, graduales, a través de la “experimentación pedagógi- 
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ca”, método en boga en los Estados Unidos. Las más signi- 
ficativas fueron: las escuelas experimentales primarias; el 
Liceo Experimental “Manuel de Salas”; el Plan de Renova- 
ción Gradual de la Educación Secundaria. Estas iniciativas 
aspiraban a introducir, tanto en el sistema escolar como en 
el hacer docente de las escuelas mismas, cambios que per- 
mitieran responder, no sólo a la atención de una población 
escolar cada vez más heterogénea, sino también contribuir 
a su desarrollo integral e inserción en una sociedad demo- 
crática, en la cual se empezaba a percibir, con mayor clari- 
dad, la aceleración del cambio tecnológico y social. 

Estas escuelas experimentales introdujeron innovaciones 
enlos planes de estudio y métodos de enseñanza en dos tipos 
de establecimientos: de experimentación amplia algunos; y 
otros de experimentación limitada. Se aplicó en un número 
reducido de escuelas, para luego ser extendidas. Entre las in- 
novaciones se consideraron servicios especiales para atender 
a los alumnos, como es el caso de la orientación. 

En 1932 se creó el Liceo Experimental “Manuel de Salas”, 
cuyo reglamento general incluye ideas que constituyen 
indicadores de democratización de la educación. Define al 
liceo “como una comunidad de vida, estudio y trabajo, en 
que tanto el profesor como el alumno pueden desarrollar 
sus actividades e iniciativas en forma que corresponda a los 
fines especiales del establecimiento”; y agrega: “Todo el per- 
sonal es solidariamente responsable de la disciplina interna 
del colegio” (8). 

Reconociendo la importancia de la variedad en la metodo- 
logía de la enseñanza, tanto para el aprendizaje como para la 
respuesta activa del estudiante y, por consiguiente para el apren- 
dizaje de participación, expresa: “Toda técnica escolar compren- 
derá clases sistemáticas, investigaciones, trabajos individuales, 
en grupo o en instituciones, controlados por el profesor”. e 

El Decreto N? 22 y las experiencias del Liceo o N e 
Salas, como laboratorio pedagógico, sirvieron de base al Plan 
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de Renovación Gradual de la Educación Secundaria, inicia- 
do en 1945, que apuntó a la democratización de la educa- 
ción y a los cambios, tanto pedagógicos como de organiza- 
ción del sistema que permitieran, en la práctica, hacer 
realidad dicha democratización, para luego extender esas 
innovaciones al resto del sistema escolar. Para validar estos 
hallazgos que esperaban hacer realidad la democratización 
de la educación, los liceos en los cuales se aplicó este plan 
experimental estuvieron ubicados en zonas populares en 
donde asistía preferentemente una población escolar 
heterogénea y nueva en la segunda enseñanza. 

El decreto que dio vida al Plan de Renovación Gradual 
de la Educación Secundaria, destaca en sus considerandos 
algunas críticas al liceo de la época, entre otras, que prepa- 
raba casi exclusivamente para la universidad, en circuns- 
tancias que sólo accedían a ella unos pocos; que no satisfa- 
cía ya las necesidades, los intereses y las capacidades de la 
heterogénea población escolar que concurría a él; que man- 
tenía una uniformidad obligatoria en los planes de estudio, 
olvidando las diferencias individuales y la variedad de ex- 
pectativas; y que acentuaba lo meramente instrumental e 
informativo. Luego planteaba algunas de las características 
que debía tener la educación secundaria y expresaba 
que:”como fin último debía establecer las condiciones nece- 
sarias para que los adolescentes pudieran alcanzar el máxi- 
mo desenvolvimiento de su personalidad, compatible con 
el ininterrumpido perfeccionamiento y decidida defensa de 
la convivencia social, basada en los superiores ideales de 
solidaridad y respeto a la persona humana” (9). 

En consecuencia, afirma que el liceo debe poseer una “ten- 
dencia formativa y orientadora que proporcione al alumno la 
oportunidad de aprender a resolver problemas reales, a juz- 
gar, apreciar y valorizar el medio físico y social que le induzca 
a encauzar su existencia hacia formas superiores de vida. Agre- 
ga que los colegios sometidos al plan se proponen atender de- 
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bidamente las diferencias individuales propias de una hetero- 
génea población escolar, dotando al liceo de un plan de estu- 
dios diferenciado, basado en los problemas fundamentales de 
la vida humana, que consulte un programa formativo común 
y obligatorio para todos y, un programa complementario de 
carácter cultural y vocacional, destinado a servir los intereses 
especiales de los alumnos; proceso diferenciador dirigido en 
todas sus fases con una adecuada orientación educacional y 
vocacional de los estudiantes y enriquecido por actividades 
creadoras y socializadoras. 

Por otra parte, la evaluación de los alumnos no se refería 
sólo al rendimiento en las asignaturas, sino también a conduc- 
tas que expresaban valores que la escuela privilegiaba. Cada 
uno de esos valores se expresaba en una lista de situaciones y 
conductas que los profesores observaban y lo manifestaban en 
una observación escrita, o simplemente en forma verbal en una 
reunión de trabajo entre los profesores del curso. 


Otras innovaciones democratizadoras 


Avanzando en el tiempo, encontramos otros esfuerzos en 
favor de la democratización de la educación. Nos referire- 
mos brevemente sólo a dos de ellos anteriores a 1970. 


Los colegios universitarios regionales 


La creación de los Colegios Universitarios Regionales de la 
Universidad de Chile, a partir de 1960(10), experiencia apo- 
yada por el Banco Interamericano de Desarrollo con la cola- 
boración de la Fundación Ford y la Universidad de California 
en Berkley, muestran algunas innovaciones importantes en 
el sentido que nos ocupa. ms aid 
Entre otras, la expansión geográfica de la oferta de edu 
cación superior, al crearse estas instituciones universitarias 
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de nuevo tipo en varias de las principales ciudades del país, 
facilitando el seguir estudios superiores a los jóvenes de las 
provincias. 

La diversificación de los niveles de la educación superior, 
al ofrecer estudios profesionales universitarios de distinta 
duración, es decir, de nivel intermedio y, los primeros años 
de carreras más largas. Las carreras de nivel intermedio abrie- 
ron nuevos campos de formación universitaria, apoyando así 
el desarrollo social y económico de su zona de influencia. 

Se introdujo en todos los planes de estudio la llamada 
“educación general”, que proporcionaba una visión global 
del mundo y la inserción de su actividad de trabajo en él, 
evitando el profesionalismo divorciado de los contextos cul- 
turales. Se introdujo el régimen semestral y la flexibilidad 
curricular y se reordenaron las asignaturas del plan de estu- 
dios en asignaturas de ciencias básicas, profesionales y de 
educación general. 

Se modificó el sistema de admisión y el ingreso se estable- 
ció a partir de la Licencia de Educación Secundaria y no del 
Bachillerato en Humanidades, reemplazándolo al inicio por 
la aplicación de pruebas de diagnóstico de las habilidades 
académicas básicas, lo que permitía oportunidades de recu- 
peración una vez ingresados los estudiantes. En esa forma se 
esperaba que este proceso fuera distributivo y no eliminador. 

Al eliminarse el Bachillerato como requisito de ingreso, 
los estudios generales y científicos básicos sirvieron de base 
para otorgar un grado de Bachiller Universitario previo a 
los títulos profesionales. 

Asimismo, se estableció un programa de orientación aca- 
démica y vocacional para los estudiantes, destinado a apo- 
yar la igualdad de oportunidades. Por otra parte, se realiza- 
ron actividades para mejorar la metodología de enseñanza 
de los profesores y se introdujeron formas más participativas. 

Estas innovaciones iniciaron una renovación de diversos 
aspectos pedagógicos de la enseñanza universitaria, que die- 
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ron origen a la capacitación de los docentes de este nivel, 
preocupación que se denominó posteriormente Pedagogía 
Universitaria. Asimismo, a raíz de esta experiencia se modi- 
ficó el sistema de admisión a la Universidad, transformán- 
dose el grado de Bachiller en Humanidade 
que, con el nombre de Bachillerato Universi 
hoy por estudios realizados en la institució 


s en un grado 


tario, se otorga 
n. 


La reforma integral de la educación de 1965 


El otro gran esfuerzo de democratización de la educación, 
que aprovechó experiencias anteriores, es el de la Reforma 
Integral del Sistema Educacional Nacional, de 1965, 
expandió muy significativamente la educación secundaria. 
Por otra parte, modificó la estructura del sistema, extendien- 
do la educación primaria de seis a ocho años, denominán- 
dola educación general básica, para continuar con cuatro 
años de educación media diferenciada, lo cual c 


onstituyó 
un esfuerzo de integración del sistema facilitando la circu- 
lación dentro del mismo. 


El decreto del 7 de diciembre de 1965, que modifica el sis- 
tema educacional, se inicia haciendo presente que es urgente 
la necesidad de “modificar el sistema educacional con el ob- f 
jeto de alcanzar un mejor y armonioso desarrollo de todos los 
aspectos de la personalidad del individuo; capacitarlo para la 
vida del trabajo y habilitarlo para que participe inteligente- 
mente en el proceso de desarrollo cultural, social y económi- 
co del país; que es indispensable para lograr estos objetivos, 
el cambio de la actual estructura y del funcionamiento de los 
servicios para obtener de ellos un rendimiento más eficaz, 
mediante la aplicación de medidas que acentúen la articula- 
ción de todas las ramas de la enseñanza y produzcan la uni- 
dad y continuidad del proceso educativo” (11). 2 | 

Esta reforma integró la continuidad de los distintos nive- 
les del sistema educativo y el decreto del 7 de diciembre a 


el cual 
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que nos hemos referido indica que comprenderá los siguien- 
tes niveles: a) educación parvularia; b) educación genera] 
básica; c) educación media, que será humanístico-científica 
y técnico profesional; y d) educación superior. 

Se introdujeron también otras innovaciones democratiza- 
doras a nivel de aula, programas y servicios de orientación para 
los alumnos, se ordenó y enriqueció la función de profesor-jefe 
y se planearon servicios nacionales de apoyo a la docencia. 
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APUNTES FINALES 
Reflexiones 


Hemos indicado anteriormente que el objetivo de esta pu- 
blicación es contribuir con otros elementos al análisis de las 
situaciones escolares, como una forma de colaborar para fa- 
cilitar el funcionamiento de algunos aspectos de la Reforma 
Educacional en marcha. 

Los ensayos que incluimos reflejan, principalmente, el exa- 
men de las experiencias educativas vividas en el país y la obser- 
vación de las situaciones nuevas que se han ido presentando. 

En nuestra historia educacional existe un buen número 
de experiencias que pueden ser recreadas y cuyo análisis 
facilitaría la incorporación de las innovaciones que hoy se 
desea imprimir a la educación. 

La mayoría de las problemáticas planteadas en el presen- 
te no son nuevas; han sido examinadas en el pasado. La di- 
ferencia radica en los contextos históricos-culturales en que 
se han presentado a través del tiempo y en los elementos 
con que se cuenta hoy para superarlos, derivados de la am- 
pliación del saber. 

Entre los ensayos presentados hemos incluido una pers- 
pectiva histórica del desarrollo del concepto de democrati- 
zación de la educación, ya que creemos que el conocer nues- 
tro pasado nos permite apreciar un proceso de desarrollo 
histórico; un continuo en el tiempo con experiencias exitosas 
algunas y otras que no la han sido; pero ambos tipos permi- 
ten comparar bondades y limitaciones de las estrategias de 
innovación más significativas, a nuestra idiosincrasia. 
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Las diversas percepciones del proceso histórico nos facili- 
tan imaginar respuestas a las distintas situaciones y seleccio- 
nar las más adecuadas y, aunque no lo parezca, facilita tam- 
bién la comprensión del futuro y la percepción del cambio. 

El comprender y”sentir”ese continuo histórico permite 
evaluar el nuevo saber e integrarlo creativamente a ese con- 
tinuo, en lugar de considerar cada nueva teoría o enfoque, 
muchas veces nacida en un contexto cultural muy distinto, 
como la respuesta nueva, original y permanente, aislada del 
contexto, lo cual inmoviliza la mirada de futuro. 

Por otra parte, la consideración del proceso histórico 
facilita la comprensión del desarrollo de las ideas y la for- 
ma en que se van enriqueciendo en el transcurso del tiem- 
po al incorporar nuevos saberes, percepción que facilita 
la incorporación de la novedad dentro de un contexto de 
presente potenciando una respuesta al problema dentro 
de una perspectiva de futuro. 

Por lo tanto, no se trata ni de repetir un pasado inerte, ni 
de desecharlo por inútil, sino de proyectar y recrear su esen- 
cia, de modo que se convierta en inspirador de respuestas. 


Consideraciones sobre algunas innovaciones del 
pasado y las problemáticas del presente 


Si damos una mirada rápida a nuestra historia educacional 
Podemos identificar algunas experiencias del pasado que ilus- 
tran problemáticas que aún se discuten. Un ejemplo es la línea 
de desarrollo con respecto a la diversificación de estudios. 

La reforma de la Educación Secundaria de 1928, que fue 
discontinuada antes que se cumpliera un año, trató de inte- 
8rar las distintas ramas de ese nivel educativo que, con dis- 
tintos nombres, funcionaban separadamente sin conexión 
entre ellas. Es el antecedente lejano en nuestro medio de la 
educación media diferenciada que conocemos hoy. 
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¿Qué ocurrió con ese proyecto? En primer término, se cre- 
yó que ese programa podía ser aplicado en forma completa 
en el ámbito nacional de una sola vez, casi sin preparación 
previa de los docentes, en un momento en que estaba toman- 
do cuerpo la experimentación educacional como método de 
innovaciones, lo cual significaba una aplicación gradual. 

Ese elemento de gradualidad se aplicó al menos en dos 
de los más importantes proyectos innovadores en los siguien- 
tes cuarenta años: el Plan de Renovación Gradual de la Edu- 
cación Secundaria de 1945 y la Reforma Integral del Sistema 
Educativo de 1965, ambos destinados no sólo a mejorar la 
calidad de la educación, sino sobre todo a favorecer la de- 
mocratización de la educación. 

El primero aplicó la experimentación y extensión gradual 
de sus resultados, probando los hallazgos en más de un con- 
texto, en establecimientos especialmente creados para ese 
efecto y en otros que ya existían; por lo tanto la adaptación 
fue también gradual. 

Hoy, sin embargo, no siempre es posible experimentar 
para luego aplicar, porque el cambio es apresurado, más bien 
debemos hablar de innovación continua, evaluada en cuan- 
to a las metas, debidamente preparada y concertada con 
aquellos que la van a aplicar. Yo diría que esa es la interpre- 
tación de la gradualidad en nuestros tiempos. 

La Reforma de 1965, si bien cambió la estructura siguien- 
do líneas internacionales que intentaban elevar los años de 
escolaridad general, fue continua, pero gradual en cuanto a 
los niveles que entraban en la Reforma. 

El proyecto de Reforma de la Educación Secundaria de 
1928 tuvo otras carencias, que se refieren, principalmente a 
la organización del currículo y apuntan, más bien a aspec- 
tos técnico-pedagógicos, de donde probablemente deriva- 
ron las dificultades en su aplicación. 

La mayor parte de estos problemas están considerados en 
el Decreto N* 22 de marzo de 1929, redactado por Darío Sa- 
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las, el cual resumió las bondades del proyecto, pero al mismo 
tiempo describió las falencias y sugirió las correcciones. 

El decreto 2693 de junio de 1928, que contiene el proyecto 
de reforma, describe las distintas ramas que tendría la edu- 
cación secundaria, pero se refiere más bien a aspectos de 
administración que de manejo pedagógico. 

En cambio, el Decreto N* 22, señala que a la educación 
secundaria le corresponde, entre otras metas, “descubrir las 
aptitudes de los educandos y orientarlos de acuerdo con esas 
aptitudes”. A partir de esa idea se explícita el plan de estu- 
dios que comprendería dos ciclos de tres años cada uno. En 
el tercer año del primer ciclo se debía dar importancia a la 
orientación vocacional con relación a la elección de estudios 
que deberían hacer en el segundo ciclo, el cual tendría un 
plan central común y obligatorio que proporcionaría la cul- 
tura general; ciertas asignaturas variables que comprendían 
materias extrañas al plan central, o de intensificación de cier- 
tos ramos necesarios para estudios universitarios futuros; y 
ciertos ramos electivos sin finalidad vocacional, destinados 
a cultivar aficiones o aptitudes para llenar el tiempo libre 
enriquecedoramente. 

Este esquema fue la base del Plan de Renovación Gra- 
dual de la Educación Secundaria de 1945, al que se le agregó 
la orientación vocacional, tanto en el primero como el se- 
gundo ciclo. Este proyecto incorporó también los avances 
curriculares y metodológicos ensayados en el Liceo Experi- 
mental “Manuel de Salas”, que pertenece a una línea de de- 
sarrollo histórico algo diferente, ya que está más empa- 
rentado con el movimiento de experimentación como 
método de innovación que se había iniciado en la educación 
Primaria a fines de la década de 1920, que también incluia 
aspectos diferenciadores en el plan de estudios y orienta- 
ción vocacional. 

La Reforma Integral del Sistema Educacional de 1965,consi- 
deró todas las experiencias mencionadas y otros trabajos rea- 
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lizados por la Comisión del Planeamiento Integral de la Educa. 
ción de 1962, que aportó una serie de estudios que intenta- 
ban modernizar la educación inspirados en los nuevos en- 
foques educativos desarrollados, principalmente, por la 
UNESCO, pero también incluyó las experiencias nacionales. 
Podríamos seguir mencionando otros ejemplos del mismo 
tipo que expresan problemáticas que preocupan hoy y que ya 
se han planteado en el pasado. Entre otras: la participación de 
los progenitores en el proceso educativo de los niños a través 
de los Centros de Padres; los tipos de liderazgo que se dan en 
la escuela que influyen, no sólo en la relación profesor- alum- 
no, sino también en la convivencia diaria, evitando la agresivi- 
dad en las relaciones humanas, zanjando las discrepancias y 
otros problemas que preocupan a los promotores de la actual 
reforma educacional; o el aprovechamiento de las oportunida- 
des de aprendizaje que ofrece el currículo mediante una más 
eficiente orientación de los alumnos y un reconocimiento de 
los mecanismos pedagógicos que contribuyen a la equidad. 
Otro ejemplo de este mismo tipo es el de los Colegios Uni- 
versitarios Regionales de la Universidad de Chile, que iniciaron 
Una serie de innovaciones en la Educación Superior, que pro- 
movieron la renovación de diversos aspectos, especialmente 
pedagógicos de la enseñanza universitaria. Aunque ya des- 
aparecidos, sus huellas se perciben hoy en distintos ámbitos. 
Como nos referiremos en forma especial a estas institucio- 
nes en otro de los ensayos, sólo enumeraremos algunas de las 
innovaciones emparentadas con la experiencia de los Cole- 
gios Universitarios Regionales. Por ejemplo, la preocupación 
por mejorar la docencia universitaria, capacitando a los pro- 
fesores en materias pedagógicas a través del programa de Pe- 
dagogía Universitaria; las modificaciones al sistema de ad- 
misión de alumnos a la universidad y la amplia información 
previa sobre las oportunidades ofrecidas por la institución, 
aun cuando su actual aplicación carece de algunos de los ele- 
mentos orientadores con que contaba la experiencia anterior. 
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Asimismo, debemos mencionar la creación del grado acadé- 
mico de Bachillerato Universitario, que se otorga hoy por estu- 
dios realizados en la institución de educación superior, pre- 
vios al ingreso a un programa profesional. 

En lo que se refiere a la organización curricular, se pue- 
den mencionar: la introducción del sistema semestral en los 
planes de estudio y la flexibilidad curricular; la diversifica- 
ción en la duración de las carreras y la creación de nuevos 
programas de formación intermedia; la reordenación de los 
planes de estudio, incluyendo asignaturas de ciencias bási- 
cas, profesionales y de educación general, lo que favorece la ar- 
ticulación entre los diferentes programas de formación. 

Por último, podemos mencionar el establecimiento par- 
cial de la Tutoría Académica, un programa equivalente al de 
orientación de los Colegios Regionales. 

Las descritas son experiencias pretéritas, cuya esencia ha 
inspirado respuestas a problemas de hoy. Sin embargo, hay 
oportunidades en que se aplica alguna idea del pasado en 
forma descuidada y sin considerar su verdadero objetivo. 
Es el caso de la actividad denominada Consejo de Curso, de 
lo cual parece que se ha tomado sólo el nombre, pero no su 

ción pedagógica en la formación ciudadana. 

Efectivamente, el Consejo de Curso fue incorporado como 
actividad curricular en los liceos experimentales, hace ya algo 
más de medio siglo, como parte importante de la llamada 
"educación para la ciudadanía”, implícitamente democrática. 

El Consejo de Curso era una actividad de los estudiantes, 
"epresentaba una sociedad en pequeño organizada para re- 
Solver las necesidades del grupo-curso y contaba con comi- 
tés Permanentes o transitorios que atendían esas necesida- 

es sentidas por los “alumnos. Esta organización se 
“ompletaba con una mesa directiva que coordinaba la ac- 
ción de los comités. Era una especie de gobierno interior del 
Curso, que permitía aprender a resolver comunitariamente 

05 Problemas del grupo en un ambiente natural y de liber- 
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tad. Más adelante incluso el Consejo de Curso representó la 
base del gobierno estudiantil, en lugar del Centro de Alum- 
nos que tenía otra connotación. 

En esa época, el Centro de Alumnos representaba, la ma- 
yoría de las veces, una reacción de los estudiantes a una cul- 
tura autoritaria y poco participativa dentro de la escuela que 
era frecuente entonces. En cambio, se esperaba que el Gobier- 
no Estudiantil basado en los Consejos de Curso, acercara el 
mundo adulto y el joven para trabajar cooperativamente. 

Tanto el Consejo de Curso, como otras unidades colegia- 
das del gobierno estudiantil, contaban con un docente asesor, 
función que representaba lo opuesto a una figura docente tra- 
dicional, más bien un miembro más del grupo sólo con ma- 
yor experiencia. Esta relación se expresaba en el lugar físico 
que ocupaba el asesor, en el caso del Consejo de Curso, senta- 
do atrás en un banco escolar, observando atento y silencioso. 

Actividad diferente era la orientación de grupo del profe- 
sor-jefe, absolutamente separada del Consejo de Curso pro- 
piamente tal, ambas ubicadas en momentos distintos y sepa- 
rados, en el horario escolar. La orientación de grupo incluia 
temáticas comunes de desarrollo de los estudiantes y los pro- 
blemas de conflicto de alta frecuencia. Pero, esa docencia re- 
quería una metodología altamente participativa y contenido 
de acuerdo con las características de los estudiantes. 

Hoy se llama Consejo de Curso a una actividad híbrida y 
poco definida que olvidó su sentido pedagógico y que se aplica 

con los más diversos grados de eficiencia y se centra en la 
docencia del profesor, no en la educación para la ciudadanía. 

Las instituciones innovadoras pueden haber desapareci- 
do como tales, pero permanece un substrato de ideas utili- 
zable para la reflexión sobre problemáticas presentes, siem- 
pre que se atienda a su verdadera esencia. 

El pasado es desechable cuando es inerte, pero su esencia 
es dinámica y proporciona una plataforma firme para ilu- 
minar el presente e inventar el futuro. 
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ANEXOS 
Los colegios universitarios 
regionales de la Universidad de Chile 


Dentro de los esfuerzos de democratización de la educación, 
nacional se destaca el de los Colegios Universitarios Regionales 
de la Universidad de Chile, destinado a democra 
tralizar la educación superior. Este proyecto, aunque inspira- 
do en los”junior Colleges” de los Estadios Unidos, constituyó 
una versión nacional de esa institución, transformándose en 
Una experiencia de vanguardia en Latinoamérica, la que fue, 
posteriormente imitada en otros países. | 
Por constituir un proyecto pionero, despertó el interés del 
recién creado Banco Interamericano de Desarrollo (BID), y 
recibió el irrestricto apoyo, tanto de la institución como de $ 
su director fundador, Felipe Herrera. A través de un fondo | 
reinvertible se construyeron cinco edificios apropiados y de- | 
bidamente equipados para una docencia renovada. 


tizar y descen- 


A raíz de este reconocimiento del Banco se sumó también KÁ $ 


la colaboración de la Fundación Ford, lo que permitió con- 
tar con fondos adicionales para perfeccionamiento de los 
docentes y la asesoría técnica de la Universidad de California 
en Berkeley. 


Antecedentes. Las inquietudes por el cambio 

A mediados del siglo xx, los cambios sociales, la expansión 
“reciente de la educación secundaria, junto a las transtor- 
"naciones que sufrían distintos ámbitos de la sociedad a raíz 
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de una mayor industrialización, plantearon a la educación 
superior nuevos desafíos que requerían modificaciones al 
interior de las instituciones mismas. 

Personeros de la Universidad de Chile, encabezados por 
su Rector, Juan Gómez Millas, conscientes de la importancia 
de adecuar los estudios superiores a estos cambios, promo- 
vieron al inicio de 1960, un proyecto de renovación, demo- 
cratización y descentralización de los estudios superiores, 
creando en la ciudad de Temuco, la primera de una serie de 
instituciones de educación de nuevo tipo a las que se deno- 
minó Colegios Universitarios Regionales. 

Este proyecto se sustenta en tres documentos fundamen- 
tales, a saber: 

El Anteproyecto de Reestructuración de los Estudios Superio- 
res, presentado en 1957 al Consejo Universitario por los aca- 
démicos Irma Salas y Egidio Orellana documento que des- 
cribe las causas de la crisis universitaria de esos años, 
derivada de los cambios que se estaban produciendo en dis- 
tintos ámbitos de la vida nacional. 

Entre otros, se anota el persistente aumento de la pobla- 
ción escolar secundaria producida por los avances de los 
ideales democráticos y por la industrialización del país y la 
tecnificación resultante de la vida contemporánea. Agrega 
otras causas, tales como la afluencia a la Universidad de 
alumnos de creciente variedad de procedencia sociocultural, 
intereses, capacidades y aptitudes, como asimismo a la com- 
plejidad de las relaciones sociales y económicas que provo- 
caba una diversificación, también creciente, de las grandes 
profesiones tradicionales y la aparición de carreras nuevas, 
como una consecuencia de las necesidades sociales más re- 
cientes y de nuevas actividades de la vida económica. En el 
escrito se analizan las características de los estudios supe- 
riores que ofrecía la Universidad en esa fecha, indicándose, 
en primer término, que la organización de la universidad 

de entonces sólo le permitía cumplir adecuadamente su fun- 
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ción de formar profesionales, aunque ello lo realizaba con 
algunas limitaciones. 


En suma, era un hecho que la universidad sufría los efec- 
tos del persistente aumento de la población escolar secun- 
daria, cuyos egresados se agolpaban a sus puertas, fenóme- 
no del cual se había desentendido hasta entonces, lo que 
exigía a la institución darse una organización que le permi- 
tiera atender las variadas necesidades y aspiraciones de la 
población escolar que egresaba del liceo, como asimismo, 
las necesidades del desarrollo económico y social. 

A este respecto, el documento sostiene que la Universi- 
dad debía tener un régimen de estudios flexible que diera a 
cada estudiante la posibilidad de encontrar el camino que 
mejor se adaptara a sus capacidades e intereses, lo cual sig- 
nificaba que debía ofrecer una variedad de cursos, organi- 
zados como parte de un currículo flexible y posibilidades 
én consonancia con las necesidades del país. Asimismo, de- 
bía proporcionar a los estudiantes la posibilidad de rectifi- 
car rumbos, lo que implicaba organizar los estudios en for- 
ma flexible, agregando que el diseño curricular debía E, 
permitir sus funciones fundamentales, es decir, la formación M 
general, la formación profesional y la investigación. 


El segundo documento, denominado Cómo mejorar y Expan- 
dir la Educación Superior, del Rector Juan Gómez Millas, fue 
Presentado al Consejo Universitario en octubre de 1959. En 
éste el Rector revisa las preocupaciones que había estado 
Considerando el Consejo Universitario con respecto a un 
nuevo plan de preparación científica, como también la ne- 
cesidad de dar a la Universidad una organización que per- 
Mitiera mantener a los egresados de los liceos de rei 
en mee regiones, para, al mismo tiempo, contribuir al des: 
rollo local. 

En este documento se examinan los principales pa 
Mas universitarios y de expansión de la educación supe 
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rior, reiterándose la falta de investigadores y docentes ca- 
pacitados, como asimismo, la carencia de recursos para 
llevar a cabo la docencia y la investigación en forma ade- 
cuada; se hace eco del clamor ciudadano por la expansión 
de la educación superior, refiriéndose en forma especial a 
las aspiraciones de las provincias de contar con institucio- 
nes de educación superior. 

No obstante, indica que para que ello ocurra debe conside- 
rarse el cumplimiento de ciertas condiciones previas para que 
representen una garantía pública de su corrección y sana efi- 
ciencia, entre las que se cuenta la existencia de un grupo sufi- 
cientemente numeroso de profesores e investigadores califi- 
cados a disposición de la universidad; y fondos para las 
instalaciones docentes y de investigación. 

El Rector Gómez Millas agrega: “La idea central de este 
plan se funda en el principio universalmente aceptado de que 
la adquisición de especializaciones profesionales o académi- 
cas superiores requiere una sólida preparación científica ge- 
neral, de eminente carácter universitario, que debe impartirse 
a los alumnos de la universidad en sus primeros años de es- 
tudios académicos o profesionales. Esto significa un período 
formativo entre el final de la educación propiamente secun- 
daria y la especialización superior. A este sistema lo llama- 
mos Colegios Universitarios. Tiene todas las características de 
la educación superior, sólo que acentúa los conceptos directi- 
vos de una educación superior general”. 

Más adelante se indica: “Los licenciados de la educa- 
ción secundaria que deseen continuar estudios superiores, 

se incorporarán a los Colegios Universitarios durante dos 
años, al término de los cuales recibirán el grado de Bachi- 
ller Universitario, después podrán optar a estudios más 
avanzados en ciencias básicas, o especializarse en profe- 
siones o altas tecnologías. Los dos primeros años de las 
escuelas profesionales universitarias, con algunas variacio- 
nes, pasarán a integrar el sistema de Colegios Universitarios.” 
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El tercer documento, Los Colegios Universitarios, cuyo au- 
tor es el entonces Decano de la Facultad de Filosofía y Edu- 
cación, Eugenio González, fue presentado al Consejo Uni- 
versitario en marzo de 1960. En él el Decano indica que con 
la creación de estas instituciones “la Universidad de Chile 
se propone iniciar una modificación de su estructura orgá- 
nica y de su régimen de estudios en términos que le permi- 
tan atender, con oportuno dinamismo y eficaz flexibilidad, 
las progresivas necesidades sociales y culturales del país.” 

Más adelante el Decano, después de revisar la situación 
universitaria en lo que se refiere a preparación de profe- 
sionales y capacitación de investigadores, deduce que debe 
“imprimirse a la educación universitaria un auténtico sen- 
tido de renovado humanismo” que lleve a la comprensión 
del proceso cultural en su totalidad dinámica y que la cien- 
cia y la técnica tengan la importancia que les corresponde 
como medio de progreso humano”. 

También se refiere a la considerable expansión de la educa- 
ción secundaria, destacando que”todo exige también una ade- 
cuada descentralización de la actividad universitaria, hecha 
sobre la base de un examen realista de las necesidades, recursos 
y perspectivas de las distintas zonas del país”. No obstante, para 
impartir educación superior en las provincias”no es necesario 
establecer pequeñas universidades a semejanza de la Universi- 
dad de Chile o a algunas de las escuelas universitarias que fun- 
cionan en la capital,”para las cuales no hay recursos. 

Posteriormente, pasa a señalar las principales funcio- 
nes de los Colegios Universitarios, a saber: “Proseguir y 
Perfeccionar la educación general comenzada en la escuela 
Primaria y continuada en el liceo; dar la preparación bá- 
Sica para los estudios profesionales o académicos de las 
distintas facultades; ofrecer oportunidades de especiali- 
zación en carreras cortas, adecuadas a las necesidades 

regionales; favorecer la investigación científica y tecnoló- 
gica; realizar actividades sistemáticas de extensión cultu- 
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ral y prestar asistencia técnica a las instituciones de la 
comunidad.” 


Los colegios universitarios regionales 


Las ideas de estos tres documentos dieron origen al proyec- 
to de los Colegios Universitarios Regionales, los cuales, en 
palabras del Rector Gómez Millas, “sin estar identificados 
con las Facultades o con otras escuelas universitarias ten- 
drían por objeto aprovechar al máximo los recursos huma- 
nos; propender a la formación integral del estudiante; adap- 
tar el régimen universitario a las exigencias de una sociedad 
en transformación y preparar profesionales de nuevo tipo, 
capaces de satisfacer las necesidades ocupacionales de las 
diversas zonas del país”. 

En cuanto a las innovaciones en la organización de los 
estudios, se adoptó un sistema de curriculum flexible que 
incluia asignaturas obligatorias, optativas y electivas. La 
orientación del currículo estuvo dirigida a lograr una for- 
mación integral y no sólo profesional, comprendía activida- 
des académicas de educación general, destinada a los alum- 
nos de todas las carreras; asignaturas de ciencias básicas para 
grupos de carreras afines y ramos de formación profesional 
para cada carrera. 

El currículo comprendía dos años de estudios generales, 
tras los cuales se otorgaba el grado de Bachiller Universita- 
rio. Luego los estudiantes podían completar estudios en una 
escuela universitaria de Santiago, o Valparaíso, o seguir un 
programa profesional de nivel intermedio ofrecido en el 
mismo Colegio Universitario, cuya orientación y contenido 
tenía relación con las necesidades de desarrollo de la zona 
donde estaba ubicado. 

Alos primeros se les llamó “carreras de continuación”, ya 
los segundos, “carreras cortas o de nivel intermedio”, en las 
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cuales se incluyeron nuevos campos de actividad laboral y 
del saber. 

Se reforzó la democratización de la educación, establecien- 
do mecanismos pedagógicos para hacerla más efectiva, com- 

ensando las limitaciones generadas por las condiciones so- 
ciales del medio, que influían negativamente en el éxito 
académico de los estudiantes provenientes de estratos socia- 
les que anteriormente no accedían a la educación superior. 

Se renovó la metodología de la enseñanza, haciéndola más 
participativa como, también, las formas de evaluación del 
rendimiento. 

Pero estos establecimientos educacionales de nuevo tipo, 
no sólo poseían una renovada organización de los estudios 
y formas metodológicas, sino también apoyo de orientación 
y tutoría académica y vocacional para los alumnos y refuer- 
zo pedagógico, como parte del proceso docente. 

Se ensayó una nueva forma de admisión a la Universi- 
dad, ya que se les exigía para su ingreso, sólo la Licencia 
Secundaria y no el grado de Bachiller en Humanidades, como 
se estilaba entonces. Se organizó todo un programa de ad- 
misión que se iniciaba con un período de información a los 
liceos de la región, dando a conocer los estudios que ofrecía 
el Colegio Universitario, para luego someter a los candida- 
tos a una batería de pruebas de capacidad y de diagnóstico 
de intereses y aptitudes, no con fines de eliminación, sino 
de distribución en las opciones ofrecidas. 

El sistema de admisión estaba ligado al programa de 
orientación para los estudiantes ya ingresados. Este incluia 
Una orientación inicial que estaba destinada a que los nue- 
VOS alumnos conocieran el establecimiento y las oportu- 

nidades que éste les ofrecía. También se incluian activi- 

ades de orientación académica, en especial para los 

“Umnos con déficit de aprendizajes básicos, que incor- 
Poraban uso de lenguaje o castellano instrumental, hábi- 
tos de estudio y otros. 
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La creación de la serie de Colegios Universitarios Regio- 
nales, con sus características propias, representó no sólo un 
importante esfuerzo de democratización y descentralización 
de la educación superior, un despertar de la conciencia de la 
comunidad inmediata con respecto a las ventajas que la ins- 
titución universitaria podía traer al progreso de la misma; 
sino también constituyó un esfuerzo de la Universidad mis- 
ma para intentar una renovación interna de la organización 
de los estudios universitarios y responder mejor a las trans- 
formaciones que sufría la sociedad. 

El proyecto se inició con la creación del Colegio Universi- 
tario Regional de Temuco en 1960 y le siguió La Serena (1961), 
Antofagasta (1963); Talca, Osorno, Iquique y Arica (1965) y 
Chillán (1966). 

Los Colegios Universitarios no sólo proporcionaron opor- 
tunidades de estudio a los jóvenes de la zona, sino que tam- 
bién, la sola presencia universitaria en la ciudad cambió la 
faz de la provincia y despertó nuevas inquietudes cultura- 
les y de desarrollo. A través de la extensión cultural y las 
actividades de investigación del medio inmediato contribu- 
yeron a proporcionar informaciones y dar a conocer las ca- 
racterísticas de las regiones. 

Estos establecimientos fueron una institución de vanguar- 
dia en nuestro medio, quizás se adelantaron a su época y 
por ello no fueron siempre bien apreciados ni aceptados al 
interior de la propia Universidad de Chile. Este hecho difi- 
cultó su inserción en la estructura universitaria. 

En el transcurso de los años, adquirieron cierto grado de 
independencia de la Universidad madre, y finalmente, en 
1981, después de la dictación de una nueva ley de educa- 
ción superior, se transformaron en centros que integraron 
universidades regionales y perdieron muchas de sus carac- 
terísticas iniciales. 

Sin embargo, durante el movimiento de reforma de 1968, 
pudieron ofrecer a la universidad madre diversas experien- 
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cias que le permitieron asumir en mejor forma las moderni- 
zaciones reivindicatorias planteadas en esa oportunidad. 

Los Colegios Universitarios no tuvieron fuerza para cam- 
biar el orden interno de los estudios universitarios, como lo 
pensaron Sus iniciadores. Sin embargo, han dejado valiosas 
experiencias que el paso del tiempo ha revivido, entre las 
que se cuentan: el establecimiento del Bachillerato Univer- 
sitario, grado académico otorgado por estudios realizados 
enla institución; la preparación pedagógica de los profesio- 
nales que ejercen docencia en la educación superior a través 
de los cursos que hoy se denominan Pedagogía Universita- 
ria; laintroducción de la educación general en los currículos 
de carreras profesionales; y la flexibilidad relativa de los pla- 
nes de estudios. Incluso el programa Viajero que realiza hoy 
la Universidad de Chile y otras actividades parecidas reali- 
zadas por otras universidades, tienen sus antecedentes 
tempranos en la información vocacional que realizaban los 
orientadores de los Colegios Universitarios Regionales en 
los liceos de su zona geográfica de influencia. 

Podríamos decir, también, que los Colegios Universita- 
nOs ofrecieron un esbozo de lo que sería posteriormente el 
sistema de educación superior, diversificado en distintos 
niveles de formación que existe hoy y que distingue niveles 
de formación de estudios superiores, tales como los Centros 
de Formación Técnica, los Institutos Profesionales y, la Uni- 
Versidad. 

Es así como se repite, una vez más en nuestra historia, el 
desaparecimiento de la institución, pero las ideas que la ins- 
a y que concretizó, están presentes en las moderniza- 

Posteriores. 
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párrafos Marcados 


Hay asuntos relativos a la educación que se han discuti- 
do reiteradamente en nuestra historia, palabras que han 
quedado plasmadas en documentos que han llegado has- 
ta nosotros. Estos” Párrafos Marcados”, incluyen una bre- 
ve serie de citas expresadas por personalidades del pasa- 
do que han tenido destacado papel en el desarrollo de la 
educación. 

Considerando los distintos contextos históricos y el len- 
guaje de cada época, estas selecciones nos muestran inquie- 
tudes diversas, parecidas a las de nuestros días. 


“No existiendo aún elementos suficientes para hacer efecti- 
Va la enseñanza primaria obligatoria y no siendo posible 
iImprovisarlos, el Congreso cree que su implantación abso- 
Uta e inmediata, aspiración muy legítima en sí, no es reali- 
zable Por ahora en el país. Sin embargo, podría establecerse 
desde luego la obligación general de asistencia a una escue- 
2 de instrucción primaria, estableciendo excepciones que 
“crán fijadas por decreto supremo y aplicadas por la autori- 


“9 administrativa, oyendo previamente al Visitador de la 
Provincia” (1889), 


de _ Congreso Pedagógico Nacional, celebrado en el país, 1889. Re- 
ade Instrucción Primaria. Santiago, noviembre, 1889. 
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“1. El fin de la educación es la eficiencia social: el “cómo” y 
el"adónde”de la educación. El fin de la educación es 
social. 

2. Igualdad de Oportunidades: Educación universal, educa- 
ción obligatoria; educación por medio del Estado; edu- 
cación común; educación vocacional según las aptitu- 
des de cada uno. 

3. Participación correcta en la vida democrática; un cuerpo sano; 
eficiencia económica; virtudes sociales, inteligencia polí- 
tica. 


No es el cómo de la educación lo que nos interesa en este punto. 
Es su para qué, su adónde. El cómo, o sea los métodos o procedi- 
mientos a que se recurre en la labor docente, es cuestión que 
atañe sobre todo al profesor. Pero el adónde, el para qué, o sea el 
propósito que la educación persigue, es algo que concierne no 
solamente al profesor, sino a la sociedad entera.”(1917) 


Darío Salas, “Educación y Democracia”, en: El Problema Nacional, 22 
edición, Santiago, 1967. 


“Ley N* 3.654. Por cuanto el Congreso Nacional ha presta- 
do su aprobación al siguiente proyecto de ley: Título Preli- 
minar; 

Artículo único: La educación primaria es Obligatoria. 

La que se de bajo la dirección del Estado y de las Munici- 
palidades será gratuita y comprenderá a las personas de uno 
u otro sexo”. 


Texto inicial de la Segunda Ley orgánica de Educación Primaria, 26 de 
agosto de 1920. 
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“La educación secundaria tiene como primordial misión fa- 
vorecer el desenvolvimiento de la personalidad y encau- 
zarla en el sentido de la mayor eficiencia individual y social. 

Es en este período de la vida cuando las vocaciones pue- 
den reconocerse y las mejores afianzarse, cuando por lo co- 
mún las capacidades superiores se revelan y cuando los sen- 
timientos se exhiben con una espontaneidad que permite 
advertir sus vibraciones posteriores.” 


“La escuela secundaria no puede prescindir, pues de tomar 
en consideración la eficiencia social y específicamente eco- 
nómica de la personalidad que está tratando de desenvol- 
ver y orientar. La función característica de la educación se- 
cundaria queda así difundida por sí sola: contribuir al mejor 
aprovechamiento de las capacidades y aptitudes individua- 
les, valorizadas socialmente.”(1927) 


Luis Galdames: “El concepto de Educación Secundaria”, Revista de 
Educación Secundaria, Ministerio de Educación de Chile, Santiago, sep- 
tiembre, 1928. 


“El Plan de Renovación Gradual de la Educación Secunda- 
ria constituye un esfuerzo por adoptar en forma gradual, 
nuestra educación secundaria a los cambios que se han pro- 
ducido en los últimos treinta años en la vida y en la socie- 
dad chilenas y por incorporar a su organización y a sus prác- 
ticas las ideas y técnicas pedagógicas que son patrimonio 
del mundo educacional de hoy. 

La renovación que ahora se emprende en nuestra educa- 
ción secundaria es la culminación del proceso de crítica y 
ensayo que se inicia en 1912, hace más de tres décadas. 

Ya en ese año se señalaba la inadaptación del Liceo a las nece- 
sidades sociales y especialmente a las necesidades de la vida 
económica como una de sus fallas fundamentales. En esa mis- 
ma época se abogaba ya por la diferenciación de los estudios 
que permitiera aprovechar todos los talentos, en vez de some- 
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terlos a todos al marco rígido de la uniformidad, en detrimento 
de sus aptitudes especiales y se indicaban los daños y despilfa- 
rro que tal situación entrañaba para la economía social.” (1945). 


Discurso de la Presidenta de la Comisión de Renovación Gradual de la 
Educación Secundaria, Dra. Irma Salas, con motivo de la inauguración 
del Primer Seminario de Profesores en Valparaíso en 1946. BOLETÍN 
RENOVACIÓN, Santiago de Chile. 


La sociedad moderna reclama que la escuela se abra a la vida 
en sus motivaciones y programas; al mismo tiempo la activi- 
dad productora y creadora de bienes espirituales o materia- 
les aspira a participar en la responsabilidad educacional. 


La vida, en sus variadas formas, aspira a integrarse con pro- 
fundidad a un proceso de educación y, la educación consi- 
derada como parte básica de vida, anhela ser el espejo de 
diversos momentos de la actividad cultural y social y 
promotora de sus proyecciones futuras. La educación tiene 
dos caras: con la una mantiene cierta estructura y orden so- 
cial históricamente logrado; y con la otra contempla y pro- 
yecta el aniquilamiento de lo establecido y su reemplazo por 
un nuevo orden. No hay educación revolucionaria que no 
sea al mismo tiempo conservadora; ni hay educación con- 
servadora que no sea, en cierto modo y por las contradiccio- 
nes internas de toda sociedad, promotora de cambios revo- 
lucionarios” (1965). 


Discurso pronunciado por el Ministro de Educación Juan Gómez Mi- 
llas al inicio de la Reforma Integral de la Educación de 1965. En: “La 
Superintendencia de Educación y la Reforma Educacional, Santiago 
de Chile, 1969. 
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Refiriéndose a las desventajas de organización rígida de los 
estudios universitarios en la época se expresa: 


“Incorpora prematura e irrevocablemente a los jóvenes a una 
escuela profesional , sin proporcionarles un período razonable 
para explorar sus intereses y aptitudes y orientarlas hacia el 
tipo de actividad profesional que efectivamente le conviene. 
Disuade a la juventud de explorar campos profesionales 
nuevos y leimpide ensayar nuevas combinaciones profesiona- 
les para atender actividades situadas en campos limítrofes. 
Impide a los estudiantes universitarios que han errado 
su vocación, el poder rectificar sus rumbos, a menos que 
cuenten con los recursos económicos extraordinarios y es- 


tén dispuestos ellos y sus familias a prolongar desmesura- 
damente el período de estudios.” 


“El desarrollo industrial, económico, científico y técnico, así 
como la complejidad misma de las relaciones sociales, ha 
provocado una diversificación crecientes de las grandes pro- 
fesiones tradicionales, la aparición de carreras nuevas que 
corresponden a necesidades sociales nuevas o a las nuevas 
actividades de la vida económica. Por su parte, el progreso 
de la ciencia y la tecnología, unido al equilibrio cambiante 
de las fuerzas económicas en el mundo contemporáneo, da 
a muchas de estas profesiones una vida cambiante que obli- 
ga a sus miembros a estar continuamente readaptándose a 
las nuevas situaciones. Esta movilidad del campo profesio- 
nal era totalmente desconocida hace sólo unas pocas déca- 
das e impone a la Universidad la obligación de revisar pe- 
riódicamente su enseñanza.” (1957). 


Írma Salas y Egidio Orellana : Anteproyecto de Reestructuración de 


los Estudios Superiores. Boletín de la Universidad de Chile. Santiago, 
septiembre, 1957, 
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“La fundación de una universidad supone la existencia de 
diversas condiciones previas, que representan una garantía 
pública de su corrección y de su sana eficiencia. Se requiere, 
por tanto, la existencia de un grupo suficiente de profesores 
e investigadores calificados a disposición de la nueva uni- 
versidad.; que este personal docente y científico pueda cu- 
brir por lo menos un grupo amplio de las ciencias básicas 
que la cultura fundamental universitaria exige en su nivel 
superior; que disponga de los fondos para instalar los edifi- 
cios necesarios a fin de atender tanto las funciones docentes 
y de investigación que esa universidad pretende realizar, 
como las facilidades en laboratorios, bibliotecas y servicios 
anexos indispensables para impartir una enseñanza adecua- 
da a los niveles propios de la educación superior.” 


“La denominación de Universidad posee un significado real 
e histórico. No debemos caer en el error de mezclar bajo ese 
nombre diversos tipos y niveles de educación y con ello re- 
bajar la calidad y significado de la enseñanza superior en la 
confusión maliciosa de niveles y responsabilidades. La ins- 
talación de una o varias escuelas profesionales, de ninguna 
manera significa la fundación real de una universidad, ya 
que esta institución supone la existencia de un cuerpo do- 
cente y de un cuerpo de educandos relacionados entre sí 
por el propósito de alcanzar, mediante el análisis crítico del 
mundo y el hombre, una explicación y concepción genera- 
les de su existencia y desarrollo. La Universidad exige un 
diálogo amplio, abierto y crítico acerca de las bases genera- 
les de nuestro saber actual.” (1959). 


Juan Gómez Millas: “Cómo mejorar y expandir la educación superior”. 
Boletín Universidad de Chile, N* 6 y 7, 1959. 
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Este libro presenta cuatro ensayos que tratan distintas 
dimensiones de la democratización de la educación y 
su expresión, tanto en el sistema escolar como en el 
aula. 

Se examinan el comportamiento de los profesores 
frente a los grupos cursos considerando los estudios 
sobre dinámica de grupo y liderazgo y la generación 
de conductas de convivencia democrática y responsable 
en los alumnos derivadas del clima psicológico del 
aula. Se relaciona la atmósfera que logra el profesor 
con los resultados académicos, la expresión espontánea 
de los estudiantes y la manifestación de su creatividad. 

Se analizan experiencias históricas de democratiza- 
ción de la educación en nuestro país cuyos resultados 
insinúan respuestas a problemas del presente. 


La autora es Profesora de Estado en Historia y Orien- 
tadora Escolar con estudios graduados de educación 
en la Universidad de Columbia en los Estados Unidos 
y en el Reino Unido. Profesora universitaria. Se ha 
desempeñado principalmente en proyectos de vanguar- 
dia educativa en liceos fiscales y en la Universidad de 
Chile, Consultora de UNESCO, Autora de artículos y 
libros sobre educación, historia de la educación e 
historia de la mujer. 
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